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EDITORIAL

rn1 11 de marzo recien­
te, Pinochet se instaló oficial
mente en La Moneda, inauguran­
do el supuesto período de tran
sición del régimen militar.

La operación retorno a La
Moneda fue largamente meditada
y dilatada por el gobierno. No
era tan fácil el reingreso a
un Palacio que es un símbolo
de la vida democrático republi
cana, que fue escenario del a@
sinato del último Presidente
constitucional de Chile y que
nuestro pueblo recuerda cano el
bastión de la primera resisten
cia armada, encabezada por Sal
vador Allende, al alzamien
golpista y a la Junta militar.

La retoma de La Moneda es
una movida más en el plan de
institucionalización del régi­
men militar.

Después de más de siete
años de prolongada confección
de la Constitución Ortúzar a
la medida del dictador y del
régimen, pasando por la reali­
zación de un fraudulento ple­
biscito que supuestamente san­
cionó dicho texto, se inaugura
el nuevo periodo con una cere­
monia en la que no faltó el j~
ramento ante un crucifijo y la
Biblia y un Te Deum forzado par
el gobierno, todo calculado Pa
ra otorgarle cierto marco so­
lemne y formal a esta vuelta al
Palacio de los Presidentes de
Chile. En un régimen que es­
conde cotidianamente su conte­
nido, sus cárceles y sus nego­
ciados, que es todo apariencia,
era importante aparentar un su
puesto inicio del retorno a fg
mas democráticas. Así preten-
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den que se asocie el periodo de "emergencia" dictatorial con
el funcionamiento del gobierno en el edificio Diego Porta­
les, y esta supuesta vuelta a formas democráticas con una
acción gubernativa desde el Palacio de La Moneda.

Sin embargo, más allá de las apariencias, las formas y
el manejo publicitario, tras toda la faramalla del 11 de mar
z se esconde un nuevo desafío al movimiento popular chileno.

Este periodo se caracteriza por la ofensiva de,l., .capi";"
tal financiero y su régimen, la dictadura militar. Enla ag
tual fase se aprestan a consolidar el modelo económico, ins
tit:icionalizar definitivamente el régimen militar, modifi­
cando la correlación socio-política de fuerzas para estabi­
lizar el sistema.

Para el capital financiero y la gran burguesía chile­
na, la consolidación del modelo pasa por un avance definiti
vo en la privatización de la economía, eliminando todas las
formas de propiedad estatal. Su esfuerzo principal se con­
centra en torno a la Gran Minería del cobre, que es al mis­
m.o tiempo un codiciado objetivo del grupo Rockefeller.

En torno a esta ofensiva por la privatización total de
la economía va surgiendo una nueva diferenciación al inte-
rior del bloque político dominante, por la resistencia a la
desestatización del cobre y de otras empresas estratégicas
de parte de oficiales del Ejército insertos en Codelco y
Corfo que alegan razones de seguridad nacional.

.El intento de institucionalización política definitiva
de la dictadura se comienza a poner en práctica a través de
la vigencia de formas constitucionales del régimen militar,
con el avance del proceso de privatización y de las moderni
zaciones y por medio de la nueva ofensiva represiva contra
el movimiento popular.

La dictadura militar chilena no va a transitar por un
camino evolutivo similar al brasileño. Todo el proceso ins
titucionalizador busca modificar estructuralmente el equili
brío político de 1973, que desfavorecía a la burguesía mono
polista, orientándose a la construcción de un sistema poli­
tico estable para la dominación del capital financiero.

El modelo económico excluyente de los intereses corpo­
rativos de fracciones burguesas no monopolistas y de la pe­
quenaburguesía chilena, deja poco espacio al consenso demo­
crático-burgués. El modelo político de participación res­
tringida de la clase dominante es la superestructura que 16
gicamente le corresponde a aquel. -

Este proceso de supuesta constitucionalización de la
dictadura sigue siendo un juego que compromete la participa
ción de la clase dominante y excluye a la mayoría nacional­
opular.

En esta perspectiva se han dado ocho años de plazo en
los hechos prorrogables- para completar los cambios económi
ce-políticos que permitirían una dominación burguesa monOpQ
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lista sin necesidad del ejercicio cotidiano de la represión
brutal, dado ~ue habrian logrado desarticular y reducir a
las organizaciones de izquierda. Manteniendo un Estado di
tatorial, con las fuerzas populares fuera del marco consti­
tucional, el ejercicio represivo estarla próximo al legal­
normal de todo Estado democrático burgués, encubierta tras
formas jurídicas internalizadas en la sociedad mientras no
entra en crisis el sistema.

Estos ocho años de transición constituyen el tiempo po
lítico mínimo que el capital financiero y la dictadura mili
tar consideran necesario para consolidar su dominación en chile.

Ese es el desafío que debe. responder el conjunto de la
oposición. O acepta este régimen y realiza una oposición
dentro de sus marcos legales y constitucionales, o se plan­
tea definitivamente por la ruptura con la dictadura, con su
Constitución y. con el sistema, realizando uña oposición que
en cada uno de sus actos vaya sobrepasando la legalidad im­
perante, oponiéndose a la institucionalización en cada fren
te intermedio y en el sistema en su conjunto. Este es el
sentido político profundo que tenía negarse a la participa­
ción en el plebiscito convocado por la dictadura en septie
bre pasado .

No caben varias opciones frente al intento de institu­
cionalizar la dictadura.

Aquella línea de oposición moderada, de mera disiden­
cia intelectual, que privilegia la lucha ideológica y juri­
dico-política dentro de los marcos del régimen, que se plag
tea por ganar un espacio de maniobra limitado por la dicta­
dura y posterga el enfrentamiento político para ocho años
más, en la práctica se convierte en una oposición funcional
al proyecto de estabilización de la dictadura. En la prác­
tica es integrarse al sistema político de la dictadura.

La línea de acción politica que surge para el movimieg
to popular es la de una oposición radical, profunda y deci­
dida contra el proyecto de estabilización del régimen, su ju
ridicidad, modelo económico y proyecto de sociedad desarticg
lada que ha diseñado para Chile.

Al enfrentarse a la Constitución, el prcyecto de instl
tucionalización en todos los. frentes, al buscar sobrepasar
la legalidad imperante para defender los derechos de lama­
yoría nacional, es necesario esperar una respuesta repres1-
va más acentuada de parte de la dictadura. La exclusión de
la mayoría del pueblo del sistema politice y la aplicación
de un modelo económico que favorece a los monopolios, hace
legitima la resistencia violenta contra esta dominación.

Por esta razón resulta una simple confusión distinguir
entre métodos democráticos y métodos violentos en el enfreg
tamiento al régimen. . El único método democrático, el único
camino que permite efectivamente la participación popular en
la construcción del sistema político y en el manejo de la
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economía, es un camino que conlleva el ejercicio de la vio­
lencia legítima del pueblo,

Es la nisma opción que se plantearon los criollos que
e1 1810 dieron la Independencia a nuestra Patria.

La ruptura con el sistema colonial español, la implan­
tación de una democracia republicana en Chile, pasaba por
llevar adelante una guerra independentista contra la metró­
poli española y las fuerzas realistas de ocupación del país.
El método democrático era necesariamente un método violen­
to, de la· guerra justa por la libertad. No había contradiE
ción alguna entre el medio y los fines: la única forma de
manifestar la voluntad de los chilenos de 1810 pasaba por
el ejercicio· de la violencia contra la corona de España.

Tal es, a la distancia, la situación en que hoy •día
nos encontramos.

El método democrático, el camino para implantar una de
mocracia en Chile, pasa por el despliegue de todo el poten­
cial de lucha de la clase obrera y del pueblo, partiendo por
sus vanguardias. El camino a la democracia en Chile es un
camino prolongado, duro y violento.

La supuesta contradicción de métodos planteada por la
oposición de centro esconde una falsedad de forma y fondo:
la dicotomía no está en el método sino en el objetivo. El
dilema que debe plantearse es si queremos para Chile una die
tadura militar o una democracia. -

Asumir este dilema y enfrentar el desafio que plantea
la ofensiva del régimen y del capital financiero, significa
ana responsabilidad política superior.

En esta coyuntura el Partido Socialista celebra el 48
Aniversario de su existencia como partido de la clase obre­
ra Y del pueblo. Aniversario que es más que nunca una fe­
cha de compromiso militante y del Partido de asumir sus res
ponsabilidades en una linea de oposici6n frontal a la dicta
dura. -

Abrir el camino a la democracia en Chile significa hoy
enfrentar abiertamente al régimen, sin medias aguas oponién
dose a su intento institucionalizador. Dura tarea que ha
quedado en manos de los trabajadores chilenos y de sus van­
guardias, con el objetivo de ir movilizando al conjunto de
la oposición en la linea de derrocar al tirano, sacarlo de
una casa que usurpa, tirar al basurero la Constituci6n pin_2
chetista y abolir el sistema de dominación actual.

*
J

i¡e ·ia y carácter
del PARTIDO S CI, I TA

de Chile codomiro Atmeyda

ORIGEN

ES arrido socialista de chite nace
en 1933, en un período de crisis de la do
minaci6n oligárquica y como consecuencia
inmediata de los episodios que condujeron
al estableciaiento y la caída de la llama
da República Socialista del 4 de Junio de
1932 y de su impacto en la masa popular.

El periodo se caracteriza por el de­
sarrollo del movimiento obrero y la incor
poración de vastos sectores de las capas
medias a la luéha política, vinculándose
al proletariado.

El periodo está enmarcado por la gran
depresión de la economía capitalista mun­
dial iniciada en 1929 y su efecto en Chi­
le en especial la paralización salitre­
ra, por la irrupción de las Fuerzas Arma
das en la vida política y por la moviliza
ción de masas en contra de los gobiernos
militares y las oligarquías de la época.
El Partido Comunista a la sazón se encon­
traba sumido en crisis internas y la poli
tica sectaria de entonces de la III Inter
nacional le restaban capacidad de convoca
toria y de conducción del novimiento. po­
pular.

l Parido Socialista nace entonces

•

como manifestaci6n de la necesidad histó­
rica de darle en el período dirección y ex

2 presión política y orgánica al movimiento
f. popular radicalizado y en ascenso, refle-

• ...,J,,jando los intereses de los sectores obre-
ros, capas medias e i-telectuales progre­
sistas, golpeados por iu crisis y que bu
can resolverla en una perspectiva revolu­
cionaria y socialista.
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Con su nacimiento, el Partido Socia­
lista prolonga en una nueva fase de su de
sarrollo la tradición originaria del movi
miento obrero revolucionario de princi­
pios de siglo en las salitreras y en los
centros industriales, y lo vincula con el
despertar y la radicalización de las ca­
pas medias, intelectuales y estudiantes,
influidos por la Revolución Rusa, la.Revg
lución Mexicana, la Reforma Universitaria
de Córdoba y las luchas populares del año
1920, Y con las promociones progresistas
de las Fuerzas Aradas que se hicieron pre
sentes en la arena política el año 1924 y
que luego determinaron el alzamiento del
• de Junio de 1932.

CARACTERES

y por tanto condicionan su amplio
político, su fuerza potencial y
central dentro del ovimiento
orientado hacia el socialismo.

Revolucionario

9

espacio
su rol
popular

El Partido Socialista es revoluciona
rio porque al aspirar a la representación
de la clase obrera y del pueblo de Chile,
lo hace asumiendo sus intereses, contra­
dictorios e irreconciliables con las for­
mas políticas y económico-sociales e ideg
lógicas con que las clases dominantes man
tienen un orden social, ilegitimo e inhu­
mano, con el cual el Partido se encuentra
totalmente descomprometido y cuya misión
es destruir, para edificar sobre sus rui­
nas una sociedad socialista.

Obrero y popular
Nacional y latinoamericanista

Esta caracteristica dual,
su carácter de partido obrero y

determina
popular,

El Partido Socialista es un partido
nacional, en cuanto aspira a representar
al pueblo chileno, como comunidad nacio­
nal, afirmar su independencia y sobera­
nía, prolongar su historia, defender su
integridad territorial y su patrinonio
económico y cultural, proyectando a la na
ción internacionalmente, todo lo cual an
tagoniza con el interés del imperialismO
y de sus aliados domésticos, en mantener
y acentuar nuestra dependencia económica,
política y cultural.

La vocación latinoamericanista del
Partido Socialista que lo caracteriza des
de su nacimiento, deriva de su carácter
nacional y expresa la tendencia histórica
de los pueblos latinoamericanos a unirse
e integrarse entre si en su lucha contra
el común enemigo imperialista, sobre la b1,_

'

se de su historia y rasgos culturales co­
munes.

# -
V Internacionalista

El Partido Socialista es esencial­
mente internacionalista, lo que deriva de

El Partido socialista surge como un
partido a la vez obrero y popular. Ello.
refleja las dos contradicciones básicas de
la sociedad chilena de nuestra época; aque
lla contradicción fundamental que opone a
la burguesía y al proletariado y aquella
contradicción principal que expresa a la
primera en el periodo, y que opone a las
clases dominantes en su conjunto, al pue­
blo chileno, constituido por la clase obre
ra, masas trabajadoras en general y capas
medias productivas y no productivas perju
dicadas por el sistema social. -

Históricamente, el Partido Socialis­
ta ha determinado su accionar en el marco
de ambas contradicciones. Por una parte
su profundo arraigo en la clase obrera y
su inspiración ideológica en la teoría po
litica de esa clase, lo confirman como uñ
partido proletario, y por la otra, su vas
ta influencia en el conjunto de las nasas
trabajadoras, campesinas, pobladores, in­
telectuales y estudiantes, lo convierten
en un auténtico partido del pueblo de Chi
le. -



10

su condición de partido obrero, y en con­
secuencia es solidario y convergente en
sus objetivos finales con la lucha prole­
taria universal por el socialismo, refle­
jada en las inmortales palabras con que
termina el Manifiesto Comunista: "Proleta
rios de todos los pa1ses, unlos". -

Autónomo

El Partido Socialista es autónomo,
porque determina su orientación y linea ~
litica con plena independencia y soberana
mente, dentro del marco internacionalista
que lo compromete con las fuerzas que lu­
chan a nivel mundial por la democracia,
la liberación nacional y el socialismo.

Su vocación unitaria

El Partido Socialista, como producto
de su experiencia histórica, valora singu
larmente la unidad de las fuerzas democr
ticas, Y la unidad en especial de todas
las fuerzas pollticas de orientación so­
cialista, como condición indispensable pa
ra promover en la arena política una co­
rrelación favorable para el avance del mo
vimiento popular revolucionario y para
construir en el decurso del desarrollo y
profundización del proceso unitario, la
fuerza dirigente de la Revolución Chile­
na.

Marxista-leninista

El Partido Socialista es un partido
marxista-leninista, porque en su condi­
ción de partido obrero, revolucionario e
internacionalista, orienta su accionar en
la teoría de la clase obrera, el marxis­
mo-leninismo, entendido como un instrurnen
to de transformación social y de creacióñ
política, y por tanto no como un dogma dis
torsionador y empobrecedor de la realidad.

11

VIGENCIA Y DESARROLLO

La vigencia histórica del Partido So
cialista está determinada por las caracte
rústicas de la formación social chilena j
por la forma en que el Partido a través
de su trayectoria y sus luchas, ha asumi­
do y asume la representación de la clase
obrera en la promoción de sus intereses
históricos como clase, y la del pueblo de
Chile, como nación.

Su vigencia actual se afirma en su
capacidad para interpretar y organizar la
lucha de la clase obrera y del pueblo con
tra la dictadura militar fascista, condu­
ciéndolas por el camino de la unidad, a
través de un bloque histórico revoluciona
ria por la democracia hacia el socialis­
mo.

El Partido Socialista en su carácter
de partido revolucionario une a todos sus
integrantes, cualquiera que sea su extrae
ción social, en la condición única de mi
litantes revolucionarios.

Debido a la distinta proveniencia so
cial y formación ideológica de sus mili
tantes, se crean condiciones favorables a
una serie de desviaciones en el pensamnien
to y la conducta, que pueden ser fuente
de conflicto potencial.

Es asi como el individualismo propio
de la pequeña burguesía, los valores tra­
dicionales internalizados por el canpesi
nado y el economicismo y espontaneísno que
se generan en la clase obrera en el curso
de su lucha por la promoción de su inte­
rés corporativo, dan origen a tendencias
desviadas de una correcta línea revolucio
naria, las que a su vez se alimentan por

'

las influencias externas que el revisio­
nismo y el pensamiento dogmático-sectario

, ejercen en la ideología del Partido.
E. -V La construcción y desarrollo de la·

correcta 11nea política del Partido avan
za a través de la lucha ideológica contra
estas desviaciones de derecha e izquier­
da, y de la reflexión sobre las enseñan-
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zas de la práctica política, dando origen
a un proceso de paulatina y permanente ho
mogeneización y desenvolvimiento de su pe
samiento político ..

Asi concebido, el Partido es no sólo
instrumento de acción política y transfor
mación social, sino tambiém un real cri­
sol donde se forjan y educan sus militan­
tes en la lucha social y donde madura y
se renueva su pensamiento político,

La orgánica del Partido al estable­
cer los requisitos del reclutamiento y pro
moción de sus militantes, genera las con=
diciones para que ese proceso foraativo
pueda desarrollarse positivamente.

En esta forma, el Partido, recogien­
do a los mejores luchadores del pueblo en·
los distintos frentes, permite ir fortale
ciendo su unidad, alrededor de la ideolo=
gía del socialismo científico, de su 1i­
nea política y de su núcleo dirigente, que
debe encarnar auténticamente a los mejo­
res valores políticos y morales del Par­
tido.

La unidad del Partido y su fortaleza
no se confunden con el monolitismo ni la
uniformidad, sino suponen y se alimentan
en la libertad creadora y el pensamiento
crítico, entendidos como condición esen­
cial para el desarrollo del Partido y la
permanente renovación y superación de su
acervo teórico y de su linea política.

SALVADOR
ALLENDE:

Alejandro Witker
UNA VIDA POR LA PATRIA Y EL SOCIALISMO

üf,,, ae 1os nás ilustres fundadores del Partido socia
lista de Chile, Eugenio González Rojas (1903-1976), decía
que Salvador Allende tenia un profundo sentido de la histo­
ria y que estaba decidido a jugar un papel en ella.

Efectivamente, Allende percibió bien desde que se per­
filó en 1958 como el líder indiscutido de la izquierda chi­
lena, que estaba iniciando su entrada en la historia de Chi
le como la figura central de un gran movimiento nacional, pg
pular, democrático y revolucionario, que asumía en plenitud
la continuidad histórica de la nación chilena. Esa "conti­
nuidad", recogia sus mejores tradiciones progresistas y"ro
pía" con el pesado fardo de dominación oligárquica y neoco­
lonial.

Su increíble epopeya del 11 de Septiembre, sitiado por
los cañones mercenarios que comandó Pinochet, estremeció al
mundo y lo alzó como la figura cumbre de la lucha por la ll
beración nacional y social de Chile.

Allende, como reconoció una vez Bernardo Leighton, mu­
rió como un patriota y su memoria se va convirtiendo, co.o
la de Sandino, en bandera de un pueblo que no tardara mucno
en vengar su sacrificio con el único hecho con que puede· ser
vengado: su victoria definitiva.
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Allende murió por la causa histórica del pueblo chile­
no, por su liberación económica, social, política y cultu
ral: liberación que él como su partido, siempre visualizó
realizable sólo a través del socialismo.

En efecto, el Partido Socialista de Chile puede reivin
dicar como parte sustancial de su contribución a la teoría
y práctica de la Revolución Chilena, su temprano diagnósti­
co sobre la impotencia de la burguesía nacional para reali­
zar el proyecto histórico de la nación chilena, asfixiada ba
jo la losa de la dominación imperialista y su temor zoológi
co al proyecto nacional-popular de los trabajadores.

Allende vivió y murió como un patriota·. Sí, como un
patriota que encarnó el proyecto nacional de Chile. Pero
Allende vivió y murió como un patriota porque fue un mili­
tante de un partido que le dio a su vida y pensamiento la
orientación precisa para encarnar lo nac-ional-popular en el
proyecto socialista, único capaz de formular esa representa
ción hist6rica.

Allende concurrió en Valparaíso a la fundación del Par
tido Socialista de Chile, en 1933. Desde entonces militó en
la organización recorriendo todos sus escalones: Jefe de N!
cleo, Secretario Seccional, Secretario Regional y Secreta­
rio General en 1943 y desde muy temprano participó en las
luchas sociales concretas que planteaba el desarrollo poli­
tico de Chile. •

sa militancia, Allende la vivió en las condiciones his
t6ricas concretas en las que se desarrolló la lucha de cla=
ses en Chile y siendo él el militante más destacado del Par
tido, no resulta extraño que fuera durante 26 años parlame
tario, Presidente del Senado en 1967 y en 1970 elegido, por
el voto ciudadano, Presidente de la República. Fue por lo
tanto un militante de una organización revolucionaria y es­
te rasgo de su vida debe ser subrayado para comprender su
proceso ideológico y su profunda inserción en las masas po
pulares del pats ,(l) -

LEGADO Y TAREA

Siendo Allende el más grande de los militantes que el
Partido ha producido en su historia, supo recoger, enrique-

(l)Sobre la trayectoria política de Allende, váase: J. ~avretski Sal­
yador Allende, Ed, Progreso, Moscú; Alejandro itker,"Biograr{ Z
nima de Allende", en Salvador Al1ende,prócer de la liberación na­
cional, Ed. UNAN, México, 1980, págs. 2 a 38,
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cer y proyectar su pensamiento revolucionario al punto de
configurar un cuadro ideológico cuyas lineas centrales er­
filan hoy con mayor nitidez que nunca la identidad del so­
cialismo chileno.

Por un marxismo-leninismo creador

A partir de 1967, el PS de Chile incorporó el leninis­
mo a su fundamentación teórica dando un salto cualitativo en

rico proceso ideológico que siempre estuvo signado por
dos rasgos relevantes: su concepci6n creadora del marxismo,
"método de interpretación de la realidad, enriquecido yreg
tificado por los aportes científicos del constante deve­
nir...", y su firme vocación revolucionaria: "La transforma
ción evolutiva por medio del sistema democrático no es pos¿
ble porque la clase dominante se ha organizado en cuerpos ci
viles armados y ha erigido su propia dictadura para mante­
ner a los trabajadores en la miseria y en la ignorancia e
pedir su emancipación. La doctrina socialista es de carác­
ter internacional y exige una acción solidaria y coordinada
de los trabajadores del mundo ... durante el proceso de trans
formación total del sistema es necesaria una dictadura de
trabajadores organizados..."(2)

En 1964 afirmaba con claridad: "Marx, Engels y Lenin
estudiaron el carácter del Estado como vehículo de opresión
de una clase social dominante y plantearon a la revolución
socialista la tarea de dar el primer paso hacia el sociali~
mo, con la instauración de la dictadura del proletariado.
Determinaron el carácter y el significado de una sociedad
sin clases, en que el Estado desaparecería por carecer CE e!?
jetivo su función opresora.

"Pero, ¿cuál es la esencia misma del socialismo como ré
gimen?

"El régimen socialista representa una sociedad sin cla
ses sociales, la socialización de los medios e instrumentos
de producción y de cambio, manteniendo la propiedad privada
sólo para los bienes de uso y consumo. Esta producción del
sistema socialista está planificada con fines de uso Y no
de lucro, y los productos se distribuyen de acuerdo con la
cantidad de trabajo prestado. "De cada uno según su capa
cidad: a cada uno según su trabajo". "(3)

@)tker, op.cit., pág. 8.

)salvador Allende, "El Partido Socialista de Chile y la realidad na­
cional", en Sergio Guilisasti, Los partidos po1ricos_chilenos, Ed.
Nascimento, Santiago, 1964.
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Es decir, asumió la tesis crucial que separa. la paja
del ,rano en la historia del movimiento obrero: el caracter
revolucionario del socialismo_pasa por ladictadura del prg
letariado. La divisoria de las aguas entre la reforma y la
revolución.

Pero Allende estaba muy lejos de asumir la teoria revQ
lucionaria como una doctrina cristalizada. Le gustaba repe
tir con Engels: "Nuestra teoría no es un dogma sino una quía
para la acción..."; de ahí que para él, la dictadura del
proletariado recogía en su versión chilena, denominada Re­
públicade_Trabajadores, las tradiciones democráticas de Chi
le proponiendo una estructura estatal participativa del pue
blo organizado bajo la conducción.de la clase obrera.

Por eso recogió bien y desarrolló con inteligencia ese
otro rasgo que perfila al socialismo chileno desde sus orí­
genes: la vinculación del proyecto socialista con las raí­
ces nacionales y populares del país.

En la ruta de Mariátegui, desafortunadamente ignorada
por el dogmatismo que hasta el triunfo de la Revolución Cu­
bana imperó en los círculos más avanzados del movimiento obre
rci latinoamericano, Allende concibió el socialismo como un
"acto de creación heroica" y busc6 "dar vida en nuestro pr2.
pio lenguaje al socialismo indoamericano". (4)

Socialismo con raíces y perfiles propios, pero categó­
ricamente revolucionario, fue su postulación ideológica.

Por un partido instrumento para hacer la revolución

En su larga trayectoria en las filas del Partido, pero
sobre todo cuando asumió la Presidencia de la República,
Allende tuvo clara conciencia que las debilidades que el Par
tido arrastraba, como deformaciones derivadas de su hetero­
geneidad ideológica y congénitas prácticas liberales, reprg
sentaban un serio obstáculo para el cabal cumplimiento de su
papel de vanguardia de las masas.

En la historia del Partido Socialista fue crónico el
desfase entre su discurso político, no pocas veces portador
de lineas correctamente concebidas y su capacidad operati­
va. Verbo lúcido y una acción que no le correspondía resu­
mían la dialéctica de una tradición socialista que en 1a ho
ra de asumir las mayores responsabilidades de su historia
no fue capaz de impedir el trágico epílogo del 11 de Sep-

)e¡ad por Yerko Moretic, José_Carlos_Mari4tegui. Su_vida e_ _idea­
rio. Su concepción del realismo, Santiago, Ed. Universidad Técni­
ca del Estado, 1970, pág. 110.

tiembre,lo.que .constituyeuna: .deuda 'histórica contra1da
con nuestro pueblo. • •

. . En el Congreso dé cta. Serena, adelantándose.a .las exi­
gencias que laexacerbación de. la lucha de clases habría de
reclamar en los meses próximos; Allende formuló, al Partido
un llamado que desgraciadamente no fue debidamente escucha-
do: •

"Como militante socialista y compañero Presidente. de
Chile, nopuedo pedirles otra cosa a ustedes, mis hermanos
en· la idea y en la acción, que hagan del Partido un instru­
mento duro, firme y acerado; que el Partido sea monolítico

• en cuanto al pensamiento ideológico, pero. que haya una au­
téntica y amplia.democracia interna, que permita disentir
dentro de la vida partidaria, con respecto a la opinión de
cualquier compañero; pero que fuera de la vida del Partido
no haya más que socialistas defendiendo la linea, la tácti­
ca y la estrategia del Partido y la Unidad Popular. Tenemos
que hacer nuestro el viejo axioma de aquellos anarquistas
que decían: "La agresión a uno, es· la agresión a todos".

"Así quiero al Partido, un Partido duro, acerado, fle­
xible, combatiente, con centralismo democrático y auténtica
conciencia revoluciqnaria." (S)

Es conveniente hacer una lectura atenta de este párra­
fo para recuperar la concepción que Allende tenia del parti
do como vanguardia, sobre todo cuando nos encontramos en ple
no proceso de superación del fracasado liberalismo del pasa
do, transformación que algunos denuncian como perdida de
la identidad" invocando tradiciones entre las cuales,con in
creíble audacia, sitúan la figura de Allende.
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¿Cómo quer!a Allende que se' estructuraran y lucharan sus

"hermanos en la id@ayenlace1ón"?

Queria y necesitaba, con dram!tica urgencia, que el Pa
tido fuera "un instrumento duro,firme_y acerado", es de
cir, un instrumento capaz de convertir en acciones eficaces
sus orientaciones pol1ticas;

",,,™-!lLPartido sea monolitico en cuanto al pensa-.
miento ideol6gico", es decir, todo lo contrario de lo que
fue esa Babel en la que había un diálogo de sordos entr.e las
concepciones marxistas-leninistas y la variada gama deele
mentos socialdemócratas, caudillistas y ultristas de varia
do signo, engolosinados en querellas internas desprovistas
de toda significación estratégica. Obviamente que la dis
persión ideológica tenía su correlato en la esterilidad po­
lítica.

Allende nunca postuló un monolitismo que destruyera la
democracia interna; por el contrario, lo asociaba a "una au
téntica y amplia democracia interna, que permita disentir
dentro de la vida partidaria, con respeto a la opinión de
cualquier compañero, pero que fuera de la vida del Partido
no haya más que socialistas defendiendo la linea, la tácti­
ca y la estrategia del Partido •.• " -

Exactamente la concepción y práctica de la democracia
interna del Partido que ha comenzado a.sedimentarse después
del Tercer Pleno Clandestino de 1979 y que nos está permi­
tiendo crear colectivamente nuestra linea politica y llevat
la a la práctica con una coherencia que perfila nítidamente
la personalidad politica del Partido. ¡Qué diferencia se
advierte ya entre nuestro Partido, en trance de franca ren2
vación, que comienza a pensar y a actuar con identidad y e~
cacia y esa diáspora de grupos y sub-grupos desprendidos del
Partido, con multifacéticas voces de signo socialdemócrata,
eurocomunista, trotskista, nucleados en tornó a variados ti
bres y personas, de alianzas y volteretas ideológicas más
que sorprendentes!

Este es un asunto crucial en el futuro del Partido pa­
ra cuya construcción los señalamientos de Allende adquieren
una dimensi6n extraordinaria. Hay que reconocer que en la
caída del Gobierno Popular está inmersa de manera decisiva,
una teoría y práctica del Partido y que en la lucha antifas
cista también está inmersa esa teoría y esapráctica. Pre­
tender derrocar la dictadura sin un partido duro, firme y
aceradg, no pasa de ser una ilusión democratoide. Ladic
tadura no caerá, tiene que ser derrocada. Y para lograrlo,
no servirá el partido-conglomerado, debilitado por el frac­
cionalismo, domesticado por liderazgos personalistas, inca­
pacitado para golpear al poder implacable de la dictadura
con el poder implacable de una vanguardia ideológicamente hg
mogénea y orgánicamente compacta.
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¿Y la democracia interna? Su imperio es una necesidad
para asegurar la lucidez y la eficacia del partido. Pero en
el entendido que hablamos del centralismo democrático y no
del asambleismo liberal, y que su práctica debe ser evalua­
da en las condiciones de la lucha clandestina que vive una
organización revolucionaria marxista-leninista y no grupúscg
los que hacen profesión pública de su anti-comunismo, dis­
persas en cenáculos sin ninguna otra práctica política con­
creta que no sea la denostación sistemática de la dirección
clandestina del Partido y un febril empeño de revivir un Pi
sado definitivamente enterrado por la historia.

Socialismo y democracia

Independientemente de los errores de conducción qe E:e
cipitaron la derrota del 11 de Septiembre de 1973, en los
cuales la responsabilidad recae colectivamente en la diri­
gencia de la Unidad Popular, infinitamente más que en Allen
de, el compañero Presidente tuvo una visión correcta de la
necesaria vinculación entre el socialismo y la democracia.
Desde muy joven descubrió el fraude clasista que se escon­
día tras la fachada de la democracia burguesa y comprendió
que el capitalismo, bajo el imperio de la congénita contra­
dicción entre el carácter social de la producción y el ca­
rácter privado de la apropiación, hace imposible a las ma­
sas vivir la democracia en plenitud. Para realizar la demo
cracia había que acabar con el capitalismo y construir el
socialismo.

La construcción del socialismo requiere de la dictadu­
ra del proletariado, para demoler la resistencia de las cla
ses dominantes y crear las condiciones para la plena pari
cipación de los trabajadores en el poder, la economía y la
cultura.

Allende valoró siempre el significado histórico de la
construcción del socialismo en la URSS y otros países socia
listas; sin embargo, alertó con ojo anticipador las deforma
cienes autoritarias y burocráticas que en años recientes se
han reconocido y discutido en estos países. Lo hizo fiel a
la postulación que el Partido ha hecho de su proyecto revo­
lucionario destinado no sólo a socializar los medios de oro
ducción y la cultura, sino también a socializar el poder pg
lítico, en una concepción radicalmente distinta del rol que
juegan gobernantes y gobernados en la sociedad burguesa.

Las experiencias del socialismo contemporáneo confir­
man que, así como la democracia es imposible en el capita­
lismo, no es posible realizar todo el potencial creador del
socialismo sin una auténtica democracia revolucionaria en la
que las masas controlen el Estado y el proyecto de la nueva
sociedad. Apasionante tema abierto a la discusión de los
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revolucionarios desde una perspectiva de clase, sin la me­
or concesión a la crítica liberal ni a los incurables so­
adores de utopías socialistas. Análisis de clase con leal
tad de clase; esto es, sin olvidar que la lucha de clases a
nivel mundial se da entre el capitalismo y· el socialismo.
Ese socialismo real, que algunos execran por sus errores e
insuficiencias sin reconocer que los trabajadores del mundo
tienen allí una base estratégica y decisiva para el avance
de la revolución mundial.

Recoger esa visión anticipatoria y certera que Allende
tuvo de la vinculación de. la democracia con el socialismo
constituye una necesidad vital en esta hora· de renovación
del Partido en la matriz de su identidad histórica y de asi
ilación creadora de las experiencias del movimiento obrero

• internacional.

Internacionalismo

En la Declaración de Principios del Partido Socialista
de Chile de 1933, se afirmó que la "doctrina socialista es
de carácter internacional y exige una acción solidaria y co
ordinada de los trabajadores del mundo. •

"Para realizar este postulado ·el Partido Socialista pro
pugnará la unidad económica y politica de los pueblos de La
tinoamérica para llegar a la Federación de las Repúblicas
Socialistas del Continente y a la creación de una política
antiimperialista."

Con esta orientación, el Partido buscó establecer víncu
los con otras fuerzas revolucionarias y avanzadas de Améri­
ca Latina Y otros continentes. Fue bajo el proceso desata­
do por el XX Congreso del PCUS y el triunfo de la Revolución
Cubana, que el internacionalismo doctrinario de los socia­
listas chilenos se clarificó con un sentido de clase a ni-

_j
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vel mundial y se concretó en relaciones estables y acciones
solidarias y significativas con las fuerzas dirigentes del
campo socialista, los movimientos de liberación nacional y
los sectores avanzados del occidente capitalista.

Allende contribuyó, tal vez más que ningún otro diri­
gente, a abrir al Partido a la nueva situación internacio­
nal, a comprender los cambios operados en el mundo socialis
ta y a valorar su significado histórico en la lucha revolu­
cionaria mundial.

Fue el primer dirigente extranjero que llegó a La Haba
na para estrecharse en un abrazo solidario con los héroeS
de la Sierra Maestra y desde entonces su vinculación con cu
ba fue hasta su muerte. Como se sabe, murió combatiendo con
un fusil que Fidel Castro le regaló: todo un símbolo.

Portador de una concepción especialmente sensible a la
riqueza del árbol siempre verde de la vida más que a las sa
cralizaciones doctrinarias, comprendió la potencialidad crea
dora de quienes, bajo la influencia de la Revolución Cuba=
na, se esforzaron por inyectar a la izquierda latinoamerica
na_una savia renovadora. Por eso, apoyó resueltamente al
Che y a sus campaneros dispersos y derrotados, seguro aue
no habían arado en el mar y que su siembra habría de germni­
nar más tarde: Centroamérica prueba hoy que aquellos afanes
precursores, corregidos de su voluntarismo, eran el anuncio
de un enfrentamiento de carácter continental, con todas las
formas de lucha, al secular enemigo de nuestros oueblos: el
imperialismo norteameric;ano. - •

. Estuvo siempre junto a Puerto Rico por cuya independen
cia combatió sin vacilaciones. Conviene no olvidar que una'
delegación de los patriotas puertorriqueños fue invitada por
Allende a los actos de la transmisión del mando y que fue
tratada con el rango de auténtica representación política de
ese pueblo, y desarrolló una infatigable solidaridad con el
pueblo vietnamita, cuya lucha titánica supo calibrar en to­
da su proyección histórica para los pueblos emergentes del
colonialismo y el neocolonialismo.

Afianzar esa militancia en la lucha universal centra el
imperialismo, en solidaria hermandad con todas las fuerzas
que trabajan por el socialismo en el mundo, valorando sus lo
gros y generoso apoyo a las luchas de liberación nacional;
estudiando críticamente sus experiencias para enriquecer el
acervo teórico del Partido, desarrollar una práctica solida
ria permanente con los pueblos que en América Latina se si=
túan en la primera línea del combate antirnperialista, -como
Cuba, Granada, Nicaragua, El Salvador y Guatemala-, serán
pruebas contundentes de que hemos asinilado la herencia que
como uno de los socialistas más lúcidos y consecuentes nos
legara.
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·_El golpe moral de Allende,

Al analizar los acontecimientos de Chile, en la Plaza
de la Revolución,· el 28 de septiembre de 1973, Fidel Castro
exaltó con palabras cargadas de emoción revolucionaria el
significado moral de la consecuencia revolucionaria del Pre
sidente Allende:

"Nosotros -dijo- no tentamos ninguna bandera, pero a·
Chile le ha quedado una gran bandera, una extraordinaria
bandera, una extraordinaria figura: ila bandera y la figura
inmortal del presidente Allende! • • ••

"El presidente Allende ha entregado a su pueblo el más
alto ejemplo dé herotsmo que se pueda ofrecer. Y es imposi
ble que cada chileno honesto, cada chileno-digno, no sienta
hervir su sangre, no sienta arder la más profunda indigna­
ción ante los liechos que han ocurrido err su pais y -ante el
'ejemplo del presidente Allende;ante el ·ejemplo de los com-
• batientes que cayeron junto a él. ¡El presidente Allende
Ira sintetizado lo mejór del patriotismo; del valor(, del ho.­
nor ydel espíritu combativo del pueblochilena!",6)

. .
. Fue éste el "golpe moral"de Allende, la lección impe­
recedera de su consecuencia entre ·sus ·palabr:as y sus hechos,
la ·prueba concluyente de su ·1ealtad -a los -trabajadores y de
la firmeza de sus principios revolucionarios.

iHermosa y noble lección que 'el Partidodebe convertir
en capitulo obligado de la educación polttica y formación
oral de su militancia!

Lección que ·debe servir para· desterrar para .siempre de
la vida del Partido cierto'verbalismo revolucionario y ce­
rrar el abismo que muchas veces hubo ·entre un discurso revg
lucionario y una práctica caótica e inconsecuente.

Vigencia de su obr-a revolucionaria

Recoger, pues, las lecciones de la vida y la obra revg
lucionaria de Allende constituye una tarea·esencial en·este
tiempo de reconstrucción y renovación del Partido. Su vida
y obra revolucionaria merecen demasiado·respeto·para· hacer
de ellas sólo invocaciones retóricas, iSeamos · capaces de
convertir esa memoria en ideas claras, estructuras eficaces
y acciones consecuentes en un batallar sin pausa por las ra
zones por las que él vivió y murió: la patria,. la revolu­
ción y el socialismo!

(&)Jorge Timossi, Grandes Alamedas. El Combate del Presidente Allende,
Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1974, págs, 223-224·,
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. Por esa patria, por esa revolución y por ese socialis­
mo, avancemos por el camino trazado y trabajemos en la cons
trucción y desarrollo del instrumento indispensable en est­
hora que la liberación de Chile necesita: ese "partido ru¡~
rQ,acerado,flexible,con_centralismo democrático_y_autén­
tica conciencia revolucionaria",
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m;,o de los aspectos aún insuficientemente estudiado
por las organizaciones de vanguardia chilenas·,. es el que se
refiere a las raices y los orígenes de sus tradiciones de:co
cráticas y antimper ialistas. En particular, la "hist:ori3. :1~
ter ior" del Partido Socialista no ha sido suf iciente,Hente
valoradá y analizada en su encudenamiento. Ello no obstan­
te los nu.aeroscs zrabajcs que tratan de la historia del PS.

A nuescro entender, la determinaci6n de las caracteris
ticas del proceso anterior, d¿ la herencia que recogen los
destacamentos revolucionarios, previa a su formación, cons­
ti_tuye para el movimiento revolucionario chileno una tarea
de gran trascendencia para las luchas actuales, facilitando
la comprensi6n de su verdadero contenido popular, del rol
dirigente que está llamada a desempeñar la clase obrera, y
a definir ::on prec is i6n el conglomerado social constituyen­
te de lo que se conoce co:ao fuerzas motrices de la revolu­
ción.
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l, EL ENFOQUE METODOLOGICO

Para los historiadores burgueses los fenómenos surgen
de situaciones casuales, se desentienden de lo que está tras
fas apariencias y en especial ponen todo su empeño en tra­
tar de esconder la lucha de clases. En tal concepción los
fen6menas sociales no constituyen "un acontecimiento inevi­
table, impuesto por la concatenación del des9rollo históri
co, sino porgue el puro azar lo quiere así". 1_ Con el sur­
gimiento de la metodología científica fue posible abordar el
estudio del desarrollo social como un proceso objetivo y la
historia dejó de mostrarse corno una suma de hechos casuales.

Lenin subrayaba que lo esencial para enfocar todo fenQ
meno político "es no olvidarse de la concatenación históri­
ca fundamental, considerar cada cuestión desde el punto de
vista de cómo ha surgido el fenómeno histórico dado, cuáles
son las etapas principales por las que ha pasado en su desa
rrollo, y, partiendo de este punto de vista de su desarro­
llo, ver en qué se ha convertido en la actualidad",(2)

La desvinculación del fenómeno de la tendencia históri
ca "natural", dificulta la comprensión de la continuidad es
tratégica de la lucha de clases y de la historia corno un
avance ininterrumpido. Y ello resulta más peligroso aún
porque permite que nuestra herencia se trasvasije hacia el
campo burgués, al no poner en su justo lugar el carácter re
volucionario de las luchas habidas en épocas anteriores Y a
los hombres que las protagonizaron.

Otro enfoque, similar en su error metodológico, es el
del respetable "voluntarismo revolucionario", que también
concibe el fenómeno revolucionario desde el momento de su
aparición en el escenario de la contienda de clases, rene­
gando de toda la experiencia de las luchas populares que cul
minó o se expresó en dicho fenómeno. • •

2, UNA MATRIZ DEFORMADA,
MODELADORA DE LAS LUCHAS SOCIALES

El contenido democrático, nacional, patriota con pers­
?ectivas latinoamericanistas de las luchas sociales, tiene

perico Engels, Del_socialismo_utópico al_socialismo_cientIfico,Ed.
Progreso, Moscú, pág. 34.

C)y,1.Lenin, "Acerca del Estado", Obras Escogidas en 3 tomos, Ed, Pro­
greso, Moscú, tomo III, pág. 260.
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en general en América Latina una larga trayectoria. Habla­
re:nos aqui de tendencia de desarrollo de estas luchas, cons
cientes de que al interior de las propias tendencias se han
perfilado distintas corrientes, las que han hecho que en su
forna el proceso histórico no se asemeje a una línea recta,
punto de vista este último propio de las interoretaciones
dogmáticas. •

La independencia no removió las estructuras precapita­
listas existentes fundamentalmente en el agro. La dirección
de las fuerzas liberadoras, en manos principalmente de los
terratenientes criollos, le imprimió un carácter oligárqui­
co al proceso liberador. Se mantuvo intacta la explotación
de las grandes mayorías y no cambió en nada el monopolio de
la riqueza del pals para el usufructo de una minoría.

Fue esa estructura de dominio la que actuó como factor
limitante de los intentos democratizadores y dinamizadores
del propio desarrollo capitalista. Si bien es cierto que la
revolución de la independencia, por el solo hecho de haber
destruido las ataduras políticas coloniales, importó un pa­
so decisivo para el ulterior desarrollo capitalista, fueron
las mismas fuerzas sociales que la hegemonizaron por sus
vínculos con la estructura terrateniente heredada de la épo
=a colonial-, las que frenaron las transformaciones necesa=­
rias que posibilitarían un amplio desarrollo capitalista.

Fue ese factor estructural el elemento limnitante de la
revolución democrático-burguesa, razón de que las tareas d~
0crático-liberales no fueran cumplidas. Por el contrario,
la victoria de los conservadores en la batalla de Lircay, en
abril de 1830 -dirigidos militarmente por Joaquín Prieto y
bajo la dirección política de Portales-, fortaleció en el
poder a la aristrocracia de la tierra, situación que perdu­
ró en sus rasgos generales durante todo el siglo XIX.G)

Es muy acertado el juicio del historiador Domingo Amu­
nátegui, cuando afirma que "la revolución de 1830 entregó el
poder a las fuerzas sociales más sólidas que componlan la
nación. Destruido el gobierno del Rey, sólo quedaban en pie
las familias aristrocráticas, que eran ciegamente obedeci
das por una muchedumbre de vasallos· leales y abnegados". Y
resume: "El único peligro para el nuevo gobierno era la re­
beldía del ejército derrotado en Lircay; pero esa rebeldía
fue sofocada-con mano de hierro por el ejército vencedor, c~
yos jefes, miembros natos de la aristocracia de la tierra,
o muy ligados a ella, respetaron dócilmente las órdenes im­
partidas desde la casa de Gobierno". (4)

)ase Eberhard Hackethal, Ra[ces_histórica_del2lucha antirperiy­
lista y_antioligdrquicaen_Chile, mimeo (en aleán).

")¡tado por Julio César Jobet, Precursores_delpensagiero socialen
hile (II), Ed, Universitaria, Santiago, 1956, p4g. 23.
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Debe agregarse el papel ejercido por el país capitalig
ta nás poderoso de la época: Inglaterra. La subordinación
del incipiente desarrollo capitalista chileno a los intere­
ses del capital extranjero -principalmente inglés-, el cual
consolidó su presencia sobre la base de la mantención de la
vieja estructura terrateniente, determinó en última instan­
cia el deformado desarrollo del país. Esta base socio-eco­
nómica dio marco a la lucha de clases y fisonomía al pensa­
miento social en Chile.

La permanente alianza de los sectores oligárquicos y la
gran burguesía, interesados ambos en· la mantención de la e~
tructura de dominio, y su disposición a permitir la penetra
ci6n del capital extranjero, significó dejar inconclusas ta
reas democráticas y de defensa del interés nacional. Este
factor otorgó base objetiva para que la lucha politica de
contenido democrático, nacional, fuera impulsada en sus ini
cios por sectores de la pequeña h.:rguesía, principalmente ªE
tesanos e intelectuales.

Sobre esta base, se dio forma a un sistema superestruE
tural que limitaba la participación en los mecanismos de de
cisión de los sectores más dinámicos de la sociedad. En Eu­
ropa y Estados Unidos la democracia burguesa fue la expre­
sión real de la formación económico-social capitalista "nor
mal", mientras que en Chile y en la mayoría de los paises
de América Latina, las instituciones democrático-burguesas
eran una simple copia de modelos extranjeros, sin correspon
dencia con la estructura capitalista débil, deformada y de­
pendiente sobre las que.se imponían.

Esta situación generó un complejo proceso, en el que lo
interno y lo externo,· lo económico, lo social y lo politi­
co, fueron urdiendo un acontecer histórico muy variado, que
se expresó en general en una cruenta lucha de clases.
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Consolidada ya la independencia, las tendencias demo
cráticas que se perfilaban de manera incipiente- se abrie­
ron paso en una dificultosa lucha, dada su condición de cla

ses en formación, como también por ser la respuesta prima­
ria al sistema de dominio. El nuevofermento nacional y li
berador empezaba a echarraices. La presión democrático-re
volucionaria de "los de abajo" se manifestabade manera di­
versa, por el mismo carácter diferenciado de las 'capas . que
reaccionaban a impulsos de la estructura dominante.

. . . . . • . • : . .

Conceptos aún no claros y ausencia de definiciones pre
cisas son evidentes en el discurso y la denuncia de los re­
presentan tes más lúcidos de esas capas.' Pero resulta de una
injusticia sin atenuantes -que cabe a los esquemáticos. que
pretenden encontrar doctrinas maduras y acabadas desde el
primer segundo-, reducir el valor del mensaje y la acción de
los que desde 1830 plantean una alternativa al orden esta­
blecido.(5S) Aunque ella fuera inmadura, porque sus portado­
res -lo mismo que cuando Engels se refer1a a los grandes pe
sadores del siglo XVIII-, "no podían romper las fronteras
que su propia época les trazaba". (6)

La historiografia burguesa se empeña en mostrar la hi
toria de aquella época como una "lucha entre pipiolos, pe­
lucones y la iglesia, pugna que existió y que no debe des­
preciarse, pero que oculta el otro enfrentamiento de clases
más radical aunque los contendores de la oligarquía estuvig
ran en formación.

Como exponentes de estas capas, continuadores de O'Hig
gins y Camilo Henriquez, se encuentran, asociados, los nom­
bres de Francisco Bilbao y Santiago Arcos, luchadores por la
democracia y baluartes a nivel nacional del gran sueño lat_!:
noamericanista de Bolívar. Fueron sin lugar a dudas, los
que primero encarnaron y le otorgaron un contenido mayor a
la lucha nacional-liberadora que más tarde recogiera la el~
se obrera. Bilbao y Arcos reflejaron con su pensamiento y
su cuerpo doctrinario un determinado nivel de desarrollo de
nuestro capitalismo. Pero miraban al futuro,,no se queda­
ron tan sólo en la contemplación -como enjuiciara Marx a
Feuerbach-, sino que se organizaron en un verdadero partido
revolucionario, para la época, la Sociedad de la I~ualdad.

"Diré de una vez cuál es mi pensamiento escriba San
tiago Arcos en carta a Francisco Bilbao, fechada en la cár-

)&ase Manfred Kossok, "El contenido burgués de la revolución de 1a
independencia en América Latina", revista "Historia Y Sociedad" !'-P-
4, •México, citado por· Agustín Cuevas, El desarrollo del capitalis­
mo en América Latina, Ed. Siglo XXI, México, 19TB, págs. 48-'•9.

6),, Engels, op.cit., páe. 32.
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cel de Santiago el 29 de octubre de 1852 y publicada en Men
doza-, pensamiento que me traerá el odio de todos los pro­
pietarios, pensamiento por el cual seré perseguido y calum­
niado, pensamiento que no oculto porque en el esta Ia salva
eión del país y porque su realización será la base de la
prosperidad de Chile. Es necesario quitar sus tierras a los
ricos y distribuirlas entre los pobres. Es necesario qui­
tar sus ganados a los ricos para distribuirlos ~ntre los P.Q
bres". Y continuaba más adelante: "He dicho quitar, porque
aunque la república compre a los ricos sus bienes, Y aunque
los ricos reciban una compensación justa, esta medida sería
tildada de robo para ellos, y a los que la proponen no le
faltarán los epítetos de ladrones y comunistas. Pero no hay
que asustarse por las palabras, la medida es necesaria, Y
aunque fuerte debe tomarse para salvar al país". (7)

La carta respuesta de Francisco Bilbao hace una inter­
pretación del desarrollo histórico del país y analiza la e3
periencia y significado de la Sociedad de la Igualdad y de
la revolución del 20 de abril de 1851. En una de sus par­
tes dice Bilbao: "El pobre no recibe instrucción, no posee
la tierra, no tiene capitales, no hay industria que le pre­
pare su emancipación, no le dáistampoco para educarse... I
decís: hay igualdad. Os enriquecéis con su trabajo, formais
fortunas colosales, esos brazos que os enriquecen quedan sin
retribución proporcionada ... La organización actual roba al
pobre ... se ve que no hay igualdad ante la ley. La ley ac­
tual es la forma con que el poderoso oprime al débil;. : " (8)
Qué pensamientos más nobles, más justos, más democráticos,
más futuristas! Es el nuevo amanecer del ideario revolucig
nario, liberador, cuyos contenidos se ampliarán y alcanza­
rán paulatinamente una mayor precisión en la medida que se
consolide el desarrollo capitalista y por la influencia de
la lucha en otras latitudes.

La historiografía burguesa, no habiendo logrado escon­
der totalmente los nombres de Arcos y Bilbao, les desdibuja
su pensamiento o divulga versiones parciales del mismo. Pe­
ro particularmente injusta resulta la interpretación esque­
mática que sólo ve contenidos burgueses en las conductas de
aquellos hombres conmovidos por las penurias de la época.

Su máxima creación revolucionaria fue la Sociedad de
la Igualdad, un partido que tuvo carácter de. masas, movili­
zó a centenares de artesanos y al incipiente proletariado,
incorporó al pueblo a la lucha política y social, trajo a
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debate nuevos problemas y ayud6 a dar claridad a la lucha
de clases. Arcos expresaba en la carta ya aludida, la tras
cendencia que daba al partido de los pobres: "Actualmente
los pobres no tienen partido, ni son pipiolos ni pelucones,
son pobres, del parecer del patrón a quien sirven, miran lo
que pasa con indiferencia, pero están dispuestos a formar
un partido, a sostenerlo y no lo dudo a sacrificarse por una
causa cuyo triunfo alterará realmente la condición triste y
precaria en .que se encuentran: El partido que en Chile con
tara con los pobres podría gobernar sin alarmas, sin sitios
y hacer el bien sin que lo pararan las discusiones de pandi
lla en las rencillas de tertulia,9) una visión casi "coma
nista", en el subdesarrollado rincón del mundo llamado Chi=
le, Y a sólo cuatro años de la aparición del "Manifiesto" de
Marx y Engels de cara a una Europa ya casi imperialista.

La Sociedad de la Igualdad, fundada el 14 de abril de
1850, ya el 28 de octubre del mismo año realizó una concen­
tración pública en contra de la candidatura de Manuel Montt
que movilizó a más de 3.000 personas. En respuesta el go­
bierno implantó el estado de sitio, asalt6 el local de la
Sociedad y desterró a sus principales lideres. En ella mi­
litaron los más destacados intelectuales demócratas-revolu-

.cionarios de la segunda mitad del siglo XIX, como Benjamín
Vicuña Mackenna y Eusebio Lillo, poeta y autor éste de nues
tra Canción Nacional y más tarde ministro de Balmaceda.

(
7
)Santiago Arcos, "Carta a Francisco Bilbao", i.n~luida en ~le~andro.
Witker, Antología - Chile: sociedad y pol!tica, Ed. UNAM, México,
1978, págs. 103-104.

@)y,c. Jobet, op.cit., págs. 40-41.

Dificil resulta separar los contenidos democrático, na
cional, liberador y su proyección latinoamericanista, en las

@, ceker, p.eit., 4e. 89.
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batallas de clases de nuestro continente. Dichos componen
tes son como partes inseparables de una misma acc1on Y de
un solo cuerpo en desarrollo, cuyo rostro va carnbiando: en
aquella época tenía forma de intelectual -sobre base artesa
na-, hoy -y desde fines del siglo pasado- posee rostro pro-
letario.

Resaltábamos el sentido democrático de la acci6n Y pe~
iento de Bilbao. • Sin embargo, consideramos que es en su

~rsi6n latinoamericanista donde se manifiesta el contenido
ás avanzado de su pensamiento, revelándose como continua­á ael mensaje bolivariano. Bilbao llamó a dar forma, con
rgencia a la "Confederación del Sur", con objetivos de ni
iáo contenido antimperialista, "...todo peligra, si dormi
mos", clamaba a los pueblos latinoamericanos: "Los Estados
Des unidos de la América del Sur, empiezan _a divisar el hu
me de los campamentos de los Estados Unidos. Ya empezamos
a sentir los pasos del coloso que sin temer a nadie, cada
año con su influencia 1 su poder crecientes que magnetiza
a sus vecinos, con las complicaciones que hace en nuestros
pueblos, con tratados precursores, con mediaciones y protec
torados, con su industria, su marina, sus empresas, acechan
do nuestras faltas y fatigas, aprovechándose de la división
de las repúblicas, cada año más impetuoso Y más audaz, ese
coloso juvenil que "cree" en su imperio, como. Roma creyó en.
el suyo, infatuado ya con la serie de sus felicidades, ava~
za como marea creciente que suspende sus aguas para descar
garse en catarata sobre el Sur". (10) •,. .

Los choques de los.pueblos de América Latina contra el
dominio extranjero acentuaron las tendencias nacionalistas
en amplios sectores sociales, vinculando en una acción con
junta a fuerzas con dlstintas perspectivas. estrateg icas •

Analizando el papel de los Estados Unidos respecto a
los pueblos de América del Sur, Vicuña Mackenna denunciaba
que aquel pa1s era una "especie de coloso de cien cabezas Y
cien brazos que desde el continente del norte amenaza polí­
tica y económicamente desplomarse sobre el continente del
sur", "La América del Norte no acepta la fraternidad del
continente del sur, ni aún en el nombre •.• la América del
Sur nada tiene que esperar de la del Norte ••• En verdad, si
la Azérica del Norte comunicara algo de su ser y de su in­
fluencia a país alguno, no seria ciertamente por expansión
generosa, sino, cuando más, por una egoísta y fria asimila-

(lO)Francisco Bilbao, "El Congreso Normal Americano", incluido en A.
Witker, gp.cit., págs, 112-113,
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ción de intereses. Si una fraternidad debiera existir en­
tre los dos continentes, a cuál tocará la ruerte de Abel?".(11)

. José Victorino Lastarria fundió en su accionar democrá
rico-revolucionario una profunda actitud patriótica y lati­
:.0americanista. En 1863 denunció la unión de liberales y
conservadores como flagrante atentado a los principios deme
craticos, Y promovió como respuesta la separación del sec=
tor más avanzado de aquella coalición para formar el Parti­
do Radical. Posteriormente, al regreso de su destierro en
el Perú, se incorporó nuevamente a la política, siendo ree­
legido diputado en varios períodos.

Entre sus brillantes intervenciones destaca aquella de
18ó4 sobre el_reconocimiento del Imperio de Maximiliano en
.·lexico. La Caraara de Diputados aprob6 una declaración de
su iniciativa que condenaba todo acto de intervención euro­
pea en América. Este documento lo reprodujo Lastarria en
una de sus obras: "La América", en la que fundamentó su con
cepción continental. En Santiago había sido fundada la so=
ciedad Americanista, de la cual fueron destacados miembros
el mismo Lastarria, Vicuña Mackenna, Manuel A. Matta y otros

. deraócrata~,. quienes se untan en defensa de la soberanía y uni
dad de América Latina frente a las amenazas intervencionis­
tas de la nueva santa alianza constituida por Inglaterra,
Francia y España.

" ... el partido que se llama conservador -dejó escrito
V. Lastarria- tiene por principal misión la de reestablecer
en la civilización y en la sociedad de Chile, el espíritu
español para combatir el esptritu socialista de la revolu­
ción francesa. iRaro capricho! Pretender españolizar más
a Chile, es lo mismo que abjurar la independencia con todas
sus consecuencias y pretender que la sociedad no obedezca la
ley natural del progreso humano. El partido retrógrado de
Chile va en esto a parejas con la Revista de Lima, que pare
ce ser el órgano de un circulo también español por su espí=
ritu y sus tendencias. Ese papel se esmera en presentar a
las repúblicas americanas en un estado deplorable y como víc
timas del socialismo: él llama socialismo todo lo que huele
a reformas liberales en cualquier sentido" .02)

¿Que la historia no se repite? Es una verdad a medias.
s cierto que la historia nunca se repite al pie de la le­
tra, pero sobre la base de una determinada estructura incam
biada en lo esencial, se producen algunas "repeticiones" que

)g5amín Vicuña Mackenna, "Páginas de ai diario, durante tres años
de viaje", citado por Hernán Ramfrez Necochea, Historia_del ipe­
tialismo en Chile, Ed. Austral, Santiago, 1970, pág. 88.

C")e;ado por J.c. Jobet, gp.cit., páeg. 46.
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resultan notables por lo educativas. Porque las palabras ele
Lastarria parecieran polemizar con los Chicago boys que hoy
cogobiernan con los militares en Chile.

Integra esta tendencia, aunque con diferencias en· la
profundidad de su mensaje, el nombre de Valentín Letelier,
cuyo proceso de maduración fue dificultoso. Sus vínculos pri
marios con sectores de la oligarqu1a de la tierra pnian fre
no a sus pasos hacia etapas superiores. Sin embargo, ya a
finales del siglo XIX, en 1896, en el diario "La Ley", pu­
blicó una monografía titulada "Los pobres", donde analiza la
aparición de los partidos obreros, demócratas o socialistas,
como un fenómeno de trascendencia. Como militante activo
del Partido Radical, se esforzó a finales del siglo pasado
por darle un carácter popular a· esta organización: "...la
causa de los pobres fue siempre la causa de los corazones
más generosos. La causa de los· pobres debe ser la causa del
radicalismo"(13) subrayó en una de sus intervenciones.

Por entonces el factor externo adquiría ·nuevas dimen­
siones. El capitalismo inglés -que hab1a llegado ya a su
fase superior y Última, imperialista- en las últimas déca­
das del siglo XIX domina sin contrapeso la economía nacio­
nal. Cerca de 30 compañías poseían alrededor de 40 ofici­
nas salitreras, las de más alta productividad. Los bancos
de Tarapacá y de Londres regulaban la vida financiera de la
región; la companía británica del ferrocarril salitrero te­
nía el monopolio ferroviario de la z0p4, Y la de aguas ta
bién inglesa- abastecía la provincia.t1 J

Al ejercer el dominio sobre el salitre, de hecho los in
gleses controlaban la actividad productora fundamental del
país, actividad que además de ser la base del comercio in­
teí"nacional, era el nervio de la vida financiera chilena y
la mayor fuente de ingresos fiscales. En definitiva, Chile
se encontraba totalmente subordinado al imperialismo inglés.

Esta base objetiva fue la que alentó el desarrollo de
la conciencia antimperialista en sectores de intelectuales
y capas medias. La clase obrera, ya una fuerza considera­
ble, encontró a su lado también a importantes fracciones de
la llamada burguesía nacional.

El sentimiento antimperialista cobra fuerza 'de masas
bajo la presidencia de Balmaceda. Su propio comportamiento
fortaleció esta tendencia. Su mensaje patriótico, de defen
sa del interés nacional, se materializó en políticas e in­
tentos nacionalistas concretos .. "Es verdad que no debemos
cerrar la puerta a la libre concurrencia y producción del sa

@7., e. 63.

a, Ranfrez Necochea, opcit., pg. 102.
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litre de Tarapacá -decía en su mensaje del 10 de junio de
1890-, pero tampoco debemos consentir que aquella vasta y
rica región sea convertida en una simple factoría extranje­
ra. No podrá desconocerse el hecho muy grave y muy real de
que la singularidad de la industria, la manera como se ha
producido la constitución de la propiedad salitrera, la ab­
sorción del pequeño capital por el capital extranje­
ro ... " (lS) iUn mensaje que revela un acendrado patriotismo,
que· contrasta como blanco sobre negro con el fingido "patrio
tismo" fascista de la "seguridad nacional"!

La respuesta del imperialismo inglés a la actitud deci
dida de Balmaceda de rescatar el salitre, no se hizo espe=
rar. La importancia de dicha riqueza era vital en la estra
tegia general imperialista, cuando ya se sentían los prime=
ros pasos hacia la repartición del mundo en una guerra mun­
dial, La city encontró aliados seguros en nuestras propias
tierras. "Las grandes familias, los grandes capitalistas na
cionales y extranjeros, los mineros de Tarapacá, la flota y
un pequeño número de desertores del Ejército ... ", como lo
explicara el "Times" de Londres del 28 de abril de 189116)

El desenlace de aquella gesta, que culminó con la de­
rrota de Balmaceda, sirvió para clarificar ante los ojos de
las masas los intereses que se movían tras el comportamien­
to de los que detentaban el poder.

Al interior de uno de los centros de discusión del pro
letariado -el Partido Demócrata- un joven obrero tipografo,
Luis Emilio Recabarren, daba forma coherente al sentimiento
nacional popular, revolucionario, antimperialista para orie.!!,
tarlo por caminos eficaces. El encuentro de este torrente
proletario con el socialismo científico le permitió enten­
der lo antes no comprendido, llevándolo a la superación de
métodos e instrumentos que mediatizaban la lucha. No hay du
da que entre 1906, cuando Recabarren enfrenta a Malaquias
Concha al interior del Partido Demócrata -fundamentando la
necesidad de dar un verdadero carácter revolucionario a la
organización-, y 1912, cuando funda el Partido Obrero Socia
lista, se ha producido un cambio en la correlación de fuer­
zas en nuestro país. La clase obrera se convierte en conti
nuadora de las pasadas gestas históricas, genera su organi­
zación politica independiente, lucha por un programa revol~
cionario, popular, nacional, y señala la solución definiti­
va a los problemas del país: el socialismo.

a5). Ramfrez Necochea, Balmaceda_y la contrarrevolución de 1891, Ed.
Universitaria, Santiago, 1969, pág. 95.

16)a., p4e. 188.
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5, LAS LUCHAS DE CLASES Y SU CUALIDAD SUPERIOR.
LA CLASE OBRERA, RECABARREN Y EL SOCIALISMO

El período que va de 1912 a 1933 es uno de los más ri­
cos y determinantes de la historia de las luchas sociales
en Chile y de la generalidad de América Latina.

En esos años se inaugura una nueva época histórica, Cu
yo elemento distintivo lo constituye la Revolución de Octu­
bre, hecho de trascendencia internacional que otorga nuevas
cualidades a las luchas que se procesan en todos los rinco­
nes de la tierra. "Si no tenemos en cuenta este hecho -afir
maba Lenin refiriéndose al significado de la Revolución Ru­
sa-, no podremos plantear correctamente ningún problema na­
cional o colonial, aunque se trate del rinc6n más apartado
del mundo, Sólo partiendo de este punto de vista, los par­
tidos comunistas podrán plantear y resolver acertadamente
los problemas pol1ticos tanto en los países civilizados co­
mo en los países atrasados" .(17)

El socialismo pas6 a ser un arma concreta, que poten­
ci6 la lucha de la clase obrera, irradiando sus • enseñanzas
y modelando los contenidos ideológicos del conjunto de las
capas y clases explotadas con tradición democrática y anti-

(l 7)V.I. Lenin, "Informe de la comisión para los problemas nacional Y
colonial", Qbras Escogidas en 12 tomos, Ed. Progreso, Moscú, 1975,
tomo XI, pág. 193.
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imperialista. Importantes sectores de intelectuales, arte­
sanos y fracciones de la "burgues1a nacional" se agregaron,
con desigual convicción, a la corriente que entró a cuestio
nar el poder establecido. -

Dio más fuerza a esta tendencia la base material "na­
cional" generada en todo este periodo, la que modificó alg!!_
nos papeles politices de ciertas clases y capas sociales.
En efecto, corresponde· a estos años una modificación del ua
dro dirigente al interior del bloque dominante en Chile. De
bilitado al· máximo el poder. de los terratenientes y de la
burgues1a· comercial en· su puntal tradicional -por el cierre
de los ·mercados del trigo en California y la baja vertical •
de la exportación del salitre- se-desplazó el centro de gra
vedad del poder económico, dejando el espacio político nece
sario para que emergieran como fuerza competitiva los sectg
res de la burguesia vinculados a la industria : -postergados
en los periodos anteriores, apoyándose éstos en las numero
sas capas medias. Las fracciones burguesas m:is .dinámicas ~
jaron de ser cóntroladas por la aristocracia de la tierra y
la burguesía comercial, exigiendo las modificaciones super­
estructurales ·que le garantizaran decisiones politicas. El
primer gobierno de Arturo Alessandri y su Constitución de
1925 resumen este cambio superestructural y a la vez refle­
ja el cúmulo de reacciones originadas en el conjunto de las
clases y fracciones de clases en el pais.

Estrechamente ligada al fenómeno anterior, surgió la
llamada "cuestión social". Fracciones del movimiento obre­
ro ya se habían organizado pol1ticarnente. La labor ideoló­
gico-politica de Recabarren -notoriamente más avanzado en su
formación ideol6gica que el resto de sus seguidores- se ma­
terializó en la formación del Partido Comuriista en 1922. J2
sé Santos· Salas, como abanderado de las fuerzas populares en
lá elecci6n presidencial de 1925 hab1a alcanzado cerca de
100.000 votos contra 10.000 de Emiliano Figueroa, candida­
to del bloque dominante. Emergia el torrente histórico, en
forma organizada, con el nombre de Asamblea Nacional de Asa
lariados, pionera del frente social revolucionario.

La magnitud de la presión popular, ante una estructura
econ6rnica·que no hab1a cambiado en sus rasgos básicos, for­
zó al bloque dominante a un ensamblamiento en el que se coa
ligaron la oligarquía terrateniente más la burguesía comer
cial másla burguesía vinculada a la industria. La aristo­
cracia de la tierra y la burguesía de las finanzas mantuvie
ron el poder pol1tico, pero ya no controloban monopólicamen
te el aparato del Estado, Se adaptaron, aceptaron una cod.!_
recci6n del pa1s, con el compromiso de que no fuera tocada
la tierra, El cumplimiento de esta tarea democrática funda
rnental-qued6 en pie; las fracciones más dinámicas de la bur
gues1a la abandonaron en manos de la clase obrera.



Arturo Alessandri llevó a cabo en su primer periodo
(1920-25) -no sin dificultades, las.que quiso superar con un
inusual lenguaje -populü¡ta-:-, la politic a de "reforma y • re­
presi6n" que comprometi6 e interesaba a la nueva alianza en
el poder: reformas en el aparato del Estado y represion al

•movimiento obrero. La nueva direcci6n de la gran burguesia
respondi4 asta las exigencias·de su nuevo, poderoso y diná
mico gestor externo: el imperialismo norteamericano.

Este ensamblamiento produjo un desate nunca .antes vis­
to de las luchas sociales.-y un aumento de las contradiccio­
nes en todas las. dir.ecciones. A las contradicciones- que se

.originaron al interior del bloque dominante, se sumaron las
.diferenciaciones en las apreciaciones en el conjunto del
"bloque <lominado". La crisis,_de la estructura de dominio,
requerta de actitudes resueltas •::I soluciones tajante_s a ,l,as
confusiones de "1os de arriba" y de "1os.de abajo": o el.am
plio. frente de las fuerzas.sociales dominadas -interesadas
en transformaciones de .lndole ·verdaderamente democráticas,
nacional-liberadoras-, era conducido por una fuerza politi­
ca revol-ucionaria; o el bloque dominante -cuyo objetivo era
mantener la dominaci6n de. las. clases explotadoras hacía uso
de la fuerza que aún le quedaba en sus manos. - ,, ..

,.A Carlos Ibñez (1927-31) 1e correspondió su "papel his
tbórico" como ejecutor de los intereses de los terratenien­
tes, de la gran burguesía y del imperialismo, lo que fuera
mandatado a Alessandri y que éste _ cumpliera parcialmente.
Con una variante,· pues ya no se trataba de "reformasy re­
·presi6n"-, sino de "-represi6n y reformas",dado·el ascenso
vertiginoso de la marea social que impuso con urgencia ·tal
cambio de prioridades. Reformas que facilit•aran el comple
jo ensamblamiento oligárquico-burgués y la penetraciónnor
teamericana, y represi6n:· que niantuvierá a raya.al joven Par
tido Comunis.ta y al conjunto de las. fuerzas ·sociales in ter~
sadas en las transformaciones estructurales, entre las - cua­
les figuraban sectores de la "burguesía nacional" margina-

_dos del "ensamblami_ento". • •

Las repercusiones de la gran crisis capitalista mundial
iniciada en 1929, llevaron a niveles desconocidos de. lucha
de clases en Chil·e.. Las masas reclamaban pan ..y trabajo._.Las
aspiraciones democráticas y·el sentimiento antimperialista
-de perf 11 antiyanqui y latinoamer,i:canista- recorrieron los
cuarte-les, Los puntales básicos de la: -poHt.ica de "repre­
si6n y reformas", el imperialismo a nivel interrfácional y el
ejército ·a-nivel nacional, entraron en crisis. El desplie­
gue espontáneo de la lucha de masas generó una situación de
rebeli6n generalizada, de la·cual la insurrecci6n de la Es­
cuadra Nacional, en septiembre de 1931, será punto culminan
te y preámbulo de .la aún más trascendente "República Socia-

' lista de los 12 d1as."-, -de junio de 1932.

En aquel entonces cabía ala fracción nás organizada
de la clase obrera el· trazado de una· estrategia de lucha a:n
tra el -núcleo de dominati6n oligárquico-granburgués ·y. el iiñ
perialismio, que recogiera las tradiciones de las grandes b
tallas democráticas y patr.ióticas, unienda asl al conjunto
de las fuerzas sociales progresistas.

·-· :·. ,
Sin embargo no hubo comprensión en el Partido Comunis-'

taacerca del carácter del periodo ni de las tareas que es­
tabana la orden del dia, respondiendo con cons igna:s . y un
accionar que lo a-Íslar.on de las masas, ahondando las "difi­
cgltades que le causaba ·la implacable represión de Ibáñez.
EÍ profesor Hernán .Rc;1írez Necochea resume el comportamiento
político del Partido Comuni_sta en todo este período de la
siguiente manera: "Al juzgarse que el. régimen .capitalista
podla ser destruido hasta ·en sus cimientos en·un plazo rel~
tivamente breve por la acci6n revolucionaria de la clase
obr,era, se forjó una ilusi6n que facilitó el pesarrollo de
un nocivo sectarismo. Con un generalizado desconocimiento
..de ·las fuerzas sociales que actuaban. en el país, hubo evi­
dente sobreestimación de .la potencialidad y capacidad revo­
lucionaria del proletariado· nacional. .. "; y continúa más adg
!ante: "De esta manera, desde la· fundación del Partido has­
ta -1933, se exterioriz6, sin importantes alteraciones, el
concepto de que era posible luchar por la revolución inme­
diata, por una revolución socialista pura, por la conquista
éiei PÓdér y iia consti tuci6n del Gobierno Obrero-Campesino.
V.irtualmente toda la actividad del Partido ·se desarrollQ t§_
niendo en vista esa línea, la que era expresada en diversos
tohos y en las más variadas ocasiones. Tales concepciones
tenlan una falsa fundamentación, correspondian a una lJnea
política elaborada sin el análisis de las condiciones hist~
ricas que vivla Chile" ,(18)

Todo este periodo de las luchas.sociales en Chile y en
América Latina es extraordinariamente rico,:· !'n dias Y me­
ses se condensaron -recordamos a Lenin- décadas de lucha sg
cial "pacifica". Lo de"adentro" -las luchas democráticas
y nacional-liberadoras, la crisis estructural, el ?.roleta:
riado que inicia su largo camino, etc., y lo de afuera_
-la Revolución de Octubre, el nuevo amo imperialista, la cri
sis capitalista mundial, etc.-, se unieron en un solo todo
que desencaden6 un torrente revolucionario.

una gran tarea estaba planteada: la creaci6n de un des
tacamento político que expresara a las fuerzas que protago­
nizaron ese estallido de masas.

(lS)H. Ram{rez Necochea, Origen y formación del Partido Comunista de
Chile, Ed. Austral, Santiago, 1965, págs. 257 y 259.
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del sistema democrático no es posible porque la clase domi­
nante se ha organizado en cuerpos civiles armados y ha eri­
gido su propia dictadura para mantener a los trabajadores
en la miseria y en la ignorancia e impedir su emancipación".

Finalmente, tras reconocer que "la doctrina socialista
es de carácter internacional y exige una acción solidaria y
coordinada de los trabajadores del mundo", la Declaración de
Principios concluye afirmando que para concretizar ese prin
cipio internacionalista "el Partido Socialista propugnará la
unidad económica y política de los-pueblos de Latino Améri­
ca para llegar a la Federación de ls Repúblicas Socialis­
tas del Continente y a la creación de una politica antimpe
rialista". En esta concepción latinoamericanista antimmpe­
r:i,alista -que caracterizará al Partido a lo largo de su vi­
da- los socialistas chilenos han recogido la herencia tebóri
ca y práctica de destacados intelectuales y poli.tices pa~
tas chilenos y latinoamericanos del siglo pasado.

En resumen, la Declaración de Principios del 33 esta­
bleció los lineamientos centrales para orientarse en la lu­
cha de clases· en aquel momento histórico; proyectó el enca­
denamiento de esas luchas hacia objetivos socialistas; plan
teó el problema nacional -común al conjunto de los pueblos
latinoamericanos- enfilado hacia una acción antimperialis­
ta; definió las fuerzas motrices del proceso revolucionario
("la clase trabajadora"; también se usó mucho el concepto
de "trabajadores manuales e intelectuales"); y afirmó la ne
cesidad de una "dictadura de trabajadores organizados" para
asegurar el proceso de liberación nacional y social del ue
blo chileno.

Tal concepción general permitió sumar a la lucha poli­
tica a amplias fuerzas sociales que carecían de organiza­
ción, Y ayudó a aglutinar a las capas pequeñoburguesas ex­
plotadas que ya tenían tradición en la lucha de clases y a
amplios sectores de trabajadores asalariados, volcados es­
pontáneamente al combate social.

Si bien aquella plataforma de principios presentó care
ciasen materia de definiciones teóricas rigurosas, si puso
el acento en las peculiaridades de la lucha de clases en
nuestro pais y en general en él continente. Fue el propio
marco socio-político nacional -coincidente por sus conteni­
dos con el de la mayoría de los países de América Latina-,
el que determinó las virtudes básicas del documento y tam­
bién sus debilidades.

Es vital saber valorar las características especificas
de la lucha de clases de cada país, las que le otorgan al
proceso político un sello peculiar intransferible, fenómeno
en el que puso énfasis Lenin cuando destacó que "cada país
ha ido desarrollando con particular relieve uno u otro as­
pecto o rasgo, o todo un grupo de rasgos, inherentes al ca-

La fisonomía ideológica de los fundadores del Partido
·Socialista quedó resumida en su Declaración de Principios,
del 19 de abril de 1933. Este documento -enriquecido en Oc
tubre del mismo año con el Programa de Acción Inmediata que
resultara de su Primer Congreso- ha dado fundamento, en 11-
neas generales, a todo nuestro accionar político a lo.largo

. de casi 50 años. Este juicio no implica hacer a un lado el
proceso de maduración ideológica y programático-estratégica
del Partido, la que ha sido resultado también del proceso da
maduración que en su conjunto ha vivido el movimiento obre-
ro chileno e internacional.

Dicho documento programático recogió los anhelos que IT2
vilizaban a las más amplias fuerzas sociales en aquel enton
ces. Constituyó por ello un esfuerzo real por aplicar el
marxismo a la situación histórica concreta del país.

La concepción del mundo que fundamentó el documento del
33 y que orientó a nuestro Partido en sus primeras etapas
fue "el marxismo, enriquecido y rectificado por todos los
aportes cient1ficos del constante devenir social",(9) Des­
tacaba que "la necesidad de la clase trabajadora de conqu1s
tar su bienestar económico y el afán de la clase poseedora
de conservar sus privilegios económicos determinan la lucha
entre estas dos clases". "El régimen de producción capita
lista -era la conclusión de los fundadores del Partido-·:·
debe necesariamente ser reemplazado por un régimen económi
co socialista", objetivo que también hace "necesaria una dic
tudura de trabajadores organizados" que garantice ."el proc~
so de transformación total del sistema", Fundamentando el
por qué de esta dictadura de la "clase trabajadora", el do­
cumento sostenía que "la transformación evolutiva por medio

d9)amos el texto incluido en Fernando Casanueva V. y Manuel Fer­
nández C., El Partido Socialista y la lucha de clases en Chile,
Ed. Quimantú, Santiago, 1973, págs, 101-102.
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pitalismo y al movimiento obrero"{20) situación que no inva
lida el contenido clasista general, universal, que le puede
inducir la clase obrera cuando logra convertirse en protagg
nista principal de dichos procesos nacionales.

En tal sentido, el latinoamericanismo, el antimperia­
lismo y el socialismo, tan presentes en el nacimiento de nues
tro Partido, tenían una profunda raíz nacional. Por sus con
tenidos y por las fuerzas sociales que concibieron y divul­
garon tales conceptos y sentimientos, éstos resultaban coin
cidentes aunque en fases de maduración distintas- con los
postulados que movilizaban a los demás pueblos del continen
te en aquel mismo periodo. La clase obrera, mayoritaria en
las filas de nuestra organización, y el desarrollo de la l~
cha de clases en Chile, impusieron al Partido Socialista de
Chile sus particulares rasgos revolucionarios.

Por su contenido de clase expresó la impaciencia li­
bertaria de artesanos e intelectuales primero, y la angus­
tiosa situación de amplios sectores de la pequeña burguesia
y del joven proletariado después-, por sus objetivos con­
cretos antirnperialistas, el nacionalismo patriótico de Amé­
rica Latina se corresponde con la gran tendencia revolucio­
naria que ha sacudido a nuestros pa1ses desde comienzos del
siglo XIX.

Hoy, esas concepciones nacional-antirnperialistas y po­
pulares están integradas al programa y accionar de las fuer
zas politicas que dirigen efectivamente la lucha revolucio­
naria de contenido socialista- en nuestro continente. Tal
fue una de las tesis fundamentales planteada recientemente
por el compañero Clodomiro Almeyda, al afirmar que una de
las vertientes que confluyen en la conformación de la van­
guardia revolucionaria en América Latina "la constituye el
movimiento nacional-antimperialista enraizado con la explo­
sión populista democrática de los años 30, que expresa e 1n
fluye la conciencia real del proletariado nacional Y de un
complejo muy amplio de capas sociales explotadas y de peque
ñaburgues1a radicalizada" ,(21) .

El democratisrno revolucionario y el latinoamericanisrno
antimperialista, cuyo rastro nos lleva hasta el alba de la
Independencia, se entroncaron s6lidamente con el movimiento
obrero al fundarse el Partido Socialista. Desde all1, la SÍ!!J
biosis de lo nacional:patriótico y la ideología del proleta
riado se irradió hacia todas las capas del pueblo, cristali
zando en el poderoso movimiento popular chileno de las déca
das siguientes.

20,,¡.Lenin, "La Tercera Internacioral y su lugar en la historia",
op.cit,, tomo IX, páe. 407,

Ce1airo A1meyda, "Construcción de la vanguardia en América La
tina", Cuadernos de Orientación Socialista No 4, noviembre 1980 .•

en

ÁAl, partir de 1os anos treinta, cuando 1ace el Parti­
do Socialista de Chile, el desarrollo del movimiento sindi­
cal en nuestro país es marcado profundamente por la activi­
dad de los trabajadores socialistas.

El socialismo chileno, desde antes de la fundación del
Partido el 19 de abril de 1933, ya era una fuerza de enorme
atracción para los sectores obreros y trabajadores del pais
como se desprende, por ejemplo, del hecho que Marmaduque Gro
ve -uno de los mas destacados lideres del socialismo- en la
elección presidencial de 1932 obtuviera el 47,3% de los su­
fragios de las comunas industriales, sobre un total de 17 7%
en el conjunto del país, (1) '

Más del SOi de los que adhirieron con su firma al ac­
ta de fundación del PS fueron obreros y empleados, lo que
revela igualmente que desde sus orígenes la preocupación pg

a5.
E, Carrasco, Acerca del desarrollo histórico del Partido Socialista
de Chile, edición de.la Juventud Socialista,..1980, pág, 27.
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litica esencial de la nueva colectividad estuvo orientada
hacia los trabajadores, espina dorsal de su desarrollo futu
ro,

El Partido Socialista se define al nacer como un Parti
do marxista revolucionario, definición que en aquella época
constituye una toma de posición radical ante los problemas
de la sociedad e importa un compromiso ante la clase obrera
de igual carácter. Entiende que su principal responsabilie
dad es orientar la lucha obrera y popular hacia la conquis­
ta del poder para construir una sociedad nueva, libre de e~
plotación. Postulaba, concretamente, establecer una "dicta
dura organizada de los trabajadores", antecedente conceptual
de lo que más tarde ha de ser su aspiración a una República
Democrática de Trabajadores.

La conducción del Partido Socialista de Chile en su ges
tación la ejercen básicamente cuadros procedentes de la in­
telectualidad, pero las concepciones ideológicas fundamenta
les que adopta, la pol1tica que define y el rol que se asig
na en la lucha social están destinados a servir los intere­
ses y las aspiraciones de las clases populares Y en particu
lar de la clase obrera. La acción y la influencia del PS
en sus primeros años fue decisiva para "la organización,
orientación y toma de conciencia de clase del proletariado
con respecto (al) despojo sistemático practicado ¡¡n) su ·contra
por la oligarquía y su aliado el imperialismo".G

Existió, por lo tanto, a nuestro juicio, una clara in­
terrelación entre el arraigo inicial del Partido en los tr~
bajadores y sus definiciones ideológicas y po11ticas.

En la trayectoria del movimiento obrero y sindical chi
leno, desde la década del treinta, encontramos tres etapas
más o menos definidas, En cada una de esas etapas la co­
rriente socialista ha ejercido una influencia decisiva, vá­
lida tanto en las grandes victorias como también en los re­
veses y retrocesos sufridos por los trabajadores,

Analizaremos en este artículo sólo dos de dichos peri
dos: los que van de 1936 a 1953 y de 1953 a 1973. Un terce
ro es el vivido bajo la dictadura fascista.

LA CTCH:
ALECCIONADORA EXPERIENCIA

La primera etapa se inicia, como dijimos, con la funda
ci6n de la Confederación de Trabajadores de Chile (CTCH),

2), casanueva y M. Fernández, El _Partido Socialista yla1gcha_de
clases en Chile, Ed. Quimantú, Santiago, 1973, pág. 110.

. '

5

en diciembre ::e 1936, cuyo primer Secretario General es un
hombre de filas del socialismo chileno.

La CTCH surge de la fusión de la antigua Federación 0bre
ra de Chile (FOCH), de orientación comunista, y la Confede­
ración Nacional Sindical (CNSC), de influencia .socialista.
(La Confederación General del Trabajo, de dirección anarquis
ta, se retira del congreso constituyente argumentando que er
la nueva central no debían admitirse sindicatos legales).

Los trabajadores socialistas habían sido los principa­
les impulsores de la CNSC, creada en 1934, entidad que agru
pó básicamente a los sindicatos de las zonas urbanas, Su apor
te a la CTCH fue prueba del espíritu de clase y unitario de
los socialistas desde sus comienzos.

En aquella época el Partido Socialista trabajó princi­
palmente entre. los sindicatos que estaban dispuestos a acep
tar el reconocimiento legal, en tanto el PC todavía en ese
tiempo rechazaba que los sindicatos aceptaran actuar bajo
las normas establecidas en la legislación laboral.

- La influencia del PS se acrecentó en la medida que ere
ció la industria manufacturera y cuando los problemas del aii
pleo empezaron a ser resueltos, bajo el gobierno del Frente
Popular de Pe'tdro Aguirre Cerda. El Partido desarrolló su
presencia especialmente entre los trabajadores del cobre
-era ya la principal industria del país, pajo dominio nort~
americano-, de la química y farmacia, de la industria del
pan, de la Empresa de Ferrocarriles y en otras ramas indus­
triales.

En 1938 1a CTCH asociaba a 110.000 miembros agrupados
en 500 sindicatos; para 1943 tenía casi 200.000 afiliados
en poco más de 1.500 sindicatos, de los cuales 561 eran sin
dicatos industriales y 1.005 profesionales.G) Estaban in­
corporadas todas las tendencias ideológicas de alguna gravi
tación en la vida sindical: socialistas, comunistas, radica
les, demócratas y otros grupos de centro e independientes.
Fue, además, una central que logró incorporar a la lucha sg
cial y politica a los sectores de empleados, tanto privados
como públicos, •

La CTCH participó decididamente en los esfuerzos por
construir una alianza de todas las fuerzas democráticas y
progresistas dispuestas a detener el avance del fascismo, i.!!_

Ch, Angel1, Partidos políticos y_movimiento obrero_enhile, Ed.ERA,
México, 1974, p4g. 117.
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er.z ±.,2.1.2.%.#1
~:rticipa en una coalici6n polttica gubernamental.

Creemos que aquella participaci6n de la CTCH en la fun
Gobierno del Frente Popular fue una de las ca~%;'.i i» ·su@es sntj<is- goiñ«so e " .E

ae vive es cnreaeración. Es cierto @ha7? "¿,"a
me fuerza de choque en contra de las pre ens1 . ntide
ner en chile un régimen profundamente reaccionar1o ! ",jf
mocrático y que hizo un extraordinario aporte a a es "
dad de los gobiernos del Frente Popular. S1n embargot . s
diver encias entre socialistas y comunistas sobre ma er~~
a Giero 1ievdss si seno 4e 1a centra1, r,"""g""!'

ativamente en su interior a medida que aque.a"2' aau@izando. Tales discreanetas eran reflejo,de,e E,ga
ios y deeiazantentos que se oeraan e?????d,¡"a­
diriia el país, en la que las fuerzas po! , vi

á±era yigin s,roiá sgye y ojese,°;¿¿k
miento sindical quedó sujeto, de esta :orma, a
de las diferencias políticas en el gobierno, relegando en
los hechos los intereses unitarios del propio movimiento.

El PS señal6 en su oportunidad las graves deformaci~;':
de orientacibn de la central. En el 20 Congreso Ext~_aor "La
nario del Partido, celebrado en Curicbó en 1940, se dijo:
CTCH ha carecido de vida o independencia porque ha sido,"
apéndice del Frente Popular". Se tuvo conciencia d°,4¡e6
errores que se estaban cometiendo y el Partido los in
públicamente. Pero 1as divergencias internas del P !¿l]
posteriores divisiones no le permitieron convertir en P . 0ca coherente dentro de la clase obrera y del sindicalism
esas justas críticas.

La división de la CTCH se consuma en 1946. NO se de­
b16, a nuestro juicio, sólo a razones coyunturales o _;j
disputas entre uno o dos hombres de su dirección. Fue
secuencia de que las dos corrientes más determinantes en la
vida de la central hicieron una manipulación excesivamente
partidista de la misma, tratando de usar a la CTCH como es­
cudo de sus posiciones propias.

),, 1937 el Comité Ejecutivo del Frente Popular contaba con tres re
presentantes de la CTCH entre sus 19 integrantes: En el . C?ngreso
en que se designó al candidato del Frente también participó la
CTCH como delegación autónoma, siendo socialistas la mitad de sus
miembros. (A, Angell, op.cit., pág. 119)
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Sin dud el PS tuvo una alta cuota de responsabilidad
en los acontecimientos de la época, pero es incuestionable
que tanto socialistas como comunistas no tuvieron la sufi­
ciente madurez para encararlos, poniendo los intereses gene
rales de la clase obrera por sobre las conveniencias de or­
den parlamentario o gobiernistas del momento.

Si una lecci6n más arroja o confirma este episodio de
la historia del sindicalismo chileno, es que los sindicatos
no deben ser una trinchera partidista o un enclave al servi
cio de una política sectaria, que no responda al sentir co­
lectivo de los trabajadores organizados. El movimiento sin
dical no es.precisamente un partido. En su seno deben coe-­
xistir hombres y mujeres de diversas creencias, origenes,ni
veles de formación y conciencia, entre los cuales no todos
han llegado. a asumir un compromiso revolucionario.· En el Pe
r1odo que analizamos se tendió a confundir equivocadamente
partido y sindicato, repitiendo una desviaci6n ya vivida.

Al dividirse la cTCH, en el sector socialista quedaron
b~sicamente los trabajadores del transporte público, delco
bre, ferroviarios, de las industrias textiles, de la indus­
tria quimica y farmacéutica y otros grupos. Y bajo la di­
rección del PC los mineros del carbón, del nitrato, los tra
bajadores de la construcción, los portuarios y otros secto­
res industria'l.es. (5)

El proceso posterior a la división de la CTCH puede ca
racterizarse como un periodo de profundo reflujo, pero de pg
tencialidades unitarias enormes, como se pudo comprobar sie
te años después con la fundación de la CUT. Fue a su vez la
etapa en que se inicia una sustancial recuperaci6n del PS,
luego de las sucesivas pugnas internas que lo llevaron casi
a la desintegración, provocando su división en dos secto­
res: el Partido Socialista Popular y el Partido Socialista
de Chile.

LA CUT:
LAS POTENCIALIDADES DE LA UNIDAD

El nuevo· proceso de reunificaci6n del movimiento sindi
cal chileno .lo encabezarán•organizaciones de empleados. Es
as1 como en 1948, la confederaci6n de Empleados Particula­
res de Chile (CEPCH), junto a la Agrupaci6n de Empleados Fis
cales • (ANEF), la Asociaci6n Nacional de Empleados Semifisca
les (ANES) y los educadores dan vida a la Junta Nacional de
Empleados de Chile (JUNECH), entidad que más tarde ha de ju
gar un papel decisivo en la unificación sindical.

(S)ld,, pág, 121.
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En todo este proceso participan activamente las
zaciones sindicales bajo influencia del PSP como del
las que contribuyen a apresurar las condiciones para
la reunificación.

organi
PSCH,

lograr

Del 13 al 16 de febrero de 1953, en el Teatro Coliseo
de. Santiago, con la asistencia de 2.355 delegados represen­
tativos de 952 organizaciones locales y nacionales, se rea­
liza el Congreso Consti(é'fente de la Central Unica de Traba
jadores de Chile (CUT). La división estaba superada.

La CUT es el resultado de un esfuerzo colectivo de las
principales agrupaciones sindicales chilenas y muy especial
mente de los sindical is tas de ideología más avanzada.

La Declaración de Principios que adopta la CUT en su
Congreso Constituyente es de claro contenido socialista, en
ella se sostiene que: "el régimen capitalista ··. fundado en
la propiedad privada de la tierra, de los instrumentos y me
dios de producción y en la explotación del hombre por el hdi
bre... debe ser sustituido por un régimen económico social
que liquide la propiedad privada hasta llegar a la sociedad
sin clases, en la que se asegure al hombre y a la humanidad
su pleno desarrollo".

Luego reconocía que bajo el capitalismo el Estado es
"un instrumento de dominación" y que "la lucha sindical es
parte integrada del movimiento general de clases del prole­
tariado y de las masas explotadas y en esa virtud no debe
ni puede permanecer neutral. en la lucha social y debe asu-­
mir el rol de dirección que le corresponde". Finalmente se
planteaba luchar para "llegar al socialismo integral".

Como puede verse la CUT surge corno una entidad muy avan
zada y realmente continuadora de la trayectoria histórica
del movimiento obrero organizado. El aporte de los socia­
listas se verá confundido en general con las posiciones as
midas por la Central en torno a los principales problemas
que debió afrontar a lo largo de su historia.

El PSP, a la sazón la principal tendencia socialista en
la novel CUT, alcanza una notable presencia en el primer con
sejo Directivo Nacional elegido en el Congreso Constituyen­
te, lo que demuestra la recuperación de la influencia parti
daría entre los trabajadores.

En esos años, el PSP, después de su corta participación
en el gobierno de Carlos Ibáñez, plantea la necesidad de un
viraje radical en la estrategia del movimiento obrero y po­
pular. Sostiene que la clase obrera debe asumir con auton2
mía la lucha por el poder, fundando esa posibilidad en el
desarrollo de sus propias fuerzas. Afirma que por tanto es
indispensable abandonar definitivamente toda política de c2
laboración de clases. Esta nueva concepción es conocida cg
muo la politica de Frente de Trabajadores.

@,, arrfa s., opcit., págs. 54-55.

En el intertanto, el gobierno de González Videla desa

os» re. r.erró» : .SES±".2E:3E
e intenta imponer una po. 1ca "
y salarios que es enfrentada con paros y huelgas.

La JUNECH sale fortalecida. La antigua cGT, y en esPe
cial la recién unificada Federación Obrera Nacional del Cu

Calzado (FONACC) -con gran influencia socialista-, en
ro y a l b s de lo que se denojulio de 1950 comienzan a echar as ase . ) "co
min6 Movimiento Unitario Nacional de Trabajadores (MU),,,_
mo centro aglutinador de las dispersas fuerzas sin",,
obreras".(6) Se unifican asimismo otras seis federac1o"5,
tónomas de orientación socialista, dando nacimiege,% 3$6
té Relacionador de Unidad Sindical (CRUS). El e d
dé 1951, por primera vez desde 1946 se conmemora el. Día e
los Trabajadores con una gran concentración unitaria

En septiembre de 1'952 se crea una nueva insta~c'ia· un~­
taria: la Comisión Nacional de Unidad Sindical, integra.a
por la JUNECH, el MUNT, el Comité de Obreros Y Empleados que
reunía a las dos CTCH, el MUS -de orientación socialista Y
el comité Nacional de Federaciones (CONAP). La cCNuS se P'e
teó como objetivo "preparar, organizar y convocar a un c 1greso de unidad sindical con el objeto de crear una Centra
Unica de Trabajadores".7)

(6)y, Barra S., Trayectoria del_movimiento sindical, Ed.Insora, San­
tia&o, 1968, pág. 29.

(])Taller Nueva Historia, Historia del movimiento obrero, editado por
la Vicaría Pastoral Obrera del Arzobispado de Santiago, 1980, pág.
R9,
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paso en el proceso de un· a P l F te de Acci6n Popular
na, En febrero de.1956 nace e ~ensocialistas populares,
éRA, pro@to de;la deg!5°,{ socialistas de chile y
comunistas, democraCico_s e pue ,
del Partido del rabajo.

6 un "núcleo aglutinador de las
El FRAP se defini como a luchar por un programa anti

fuerzas que estén dispuestas antifeudal.} Su acción esen
imperialista, antioligárg!O ! ~lio movimieneo que pue­
éii se dirigirá a consgl1da ";o rsiepoifeicó y eco-
da servir de base soca a U"_ 1os derechos y aspiracio-
n6mico, inspirado en el- respeg ? . · .
nes de la clase trabajadora... '

. . nueva fase-del movimiento
. De este modo se iniciaba un,sta. Consecuencia y a
popular, signad4 por la unidad %hituyó la unif-icaci6n
ia vez impulsor de tal .·proceso o Socialista.de Chile en
de los partidos socialista PoPula_! strategia política gl2
julio de 1957. Unido, con una nue_a ar· un aún más destaca­
alimente coherente, el,PS entra ??_#ena, dándole a1 mo
do rol en la lucha pol tica Y soc tivo
vimiento de masas un especial perfil comba • -

• f d '6n hasta el año-La CUT lleva a cabo desde su·. un ac1 . dir que el gÓ
1956 una intensa actividad agitateiva ar%,,"¿aaá". @
bierno de Ibáñez imponga su politi'?a d! ue resulta frustra
ro de ese año convoca a un paro naciona qameriazan desinte-==
do, dando· origen a disputas internas que _
grarla.

. bl e la CUT actúe enEl PS afirma que es indispensai .e qu i uierda pa
estrecha ligazón con las fuerzas _políticas de",, que
rá enfrentar la línea regresiva del6gobierno iiª1cos ::On las
se hace indispensable unir los prop sitos·_econ mis En la
demandas.politicas por la democratizaci6~ delnPªfebrero de
Conferencia Nacional que la central- realizaleb la deroga-
1957, se acuerda una plataforma que contemP.,, a ~ mino de la
ci6n de la Ley de "defensa de la democracia.' ter s del 100%
"estabilizaci6n~ de sueldos y salarios,. reaiusfe otros.
del aumento del costo de la vida, salario v ta Y

i ··isa a su vezLa Federaci6n de Estudiantes' de Chile mpu
O

de
un movimiento contra 1as alzas, que encuentra gl %?"?'' ae
1a CUT. La agitación culmina en la semi-revue"3o conse­
abril de 1957, duramente reprimida Por b?"?" ,«, res airi
cuencia son relegados a distintos puntos e ,pa (socia
gentes de la Central:Blest (independiente)' Casano~~vimien-==
l ista) y Vargas (comunista). Lamentablemente e_s6 . o no
to careci6 de direcci6n pol1tica¡ la CUT lo apoy , .per
ten1a capacidad para conducirlo.

li el Primer ConDel 1 5 al 18 de agosto. del 57 se rea ;?.a. • . .. i - dica
greso de la CUT al que concurren 495 organizaciones s n -

les y gremial~s. Por, pr ime_ra vez surgeri d:i,screpancias con
los sectores dem6cratacristianos en torno de la Declaraci6n
dePrincipios, quienes cuestionan el carácter _radical - de di
cho documento,._ El Congreso no acepta mayoritariamente tal
punto de vista, por lo que aquellos deciden retirarse de la
elecci6n,_del. nuevo Consejo Directivo Nacional_, al que_ más
tarde se reincorporarán. El Congreso reelige a Clotario
Blest como Presidente de la CUT, y en su Consejo Directivo
Nacional socialis tas y comunis_tas constituyen. ya tina mayo­
r,1_a - sin contrapeso, _tras la práctica _ desaparición. de los
grupos. ,anarquistas, • cuyos argum_entos y métodos - ya· no resis­
t1an .el nivel ;de con,ci~ncia ppl1;tica adquirido por los tra­
bajadores organizados. _ .

La CUT sigue mostrando una gran capacidad de agitación,
en un estilo .impuesto por su Presidente. -S_in embargo, es
una central desprovista de métodos correctos de organi-z__a­
ción, sin capac:j.da_d de conduc,ci6n real,. e incluso sin pro­
:.9.rama fr_ente a _los g_randes problemas de la sociedad. Además
acusaba la tendencia a. _entusiasmarse_ con pseudos ofrecimien
-tos gubernamentales. Un hecho que prueba nuestra afirma­
ción: en el primer_ trimestre· de 1957, mientras la ola de
testas contra el gobierno se acentuaba .Y la represión adqui
ria enorme fuerza, el Consejo Directivo de la- CUT· encabeza­
do por su Presidente, se entrevistaba con el Presidente de la
RepO.blica par-a "negociar" un posible ingreso de la CUT al
gobierno, suger¡;,nci_a_ he_ch-a por_ el .muy hábil general Ibárez.

Esa debilidad, de raiz un tanto "anarquista", provoca­
,ba gran confusión entre los tral:¡ajadores y preanunciaba la
repetición de erroreshistóricos cometidospor las -centra­
les anter_iores a la CUT. _ .Sin embargo,_ de tal desvia_c::i6_n no
hay que excluir a las tendencias marxistas de la Cent_ral-, y
en esté caso especifico a la propia corriente socialista.

El pais se enfrenta a la campaña presidencial de 1958.
La Central decide no apoyar oficialmente a ningún postulan­
te, pero cada_ uno de los sind;i.calistas r_espalda al candida­
to de sus preferencias. La mayorí"a del- movimiento sindical
apoya,natural-mente, la postulaci6n de Salvador Allende, de­
signado_-candidato,del FRAP,

-.. . . .

Por primera vez la izquierda, hegemonizada por los par
tidos obreros, aparece en el escenario político_ con la - vo­
luntad, de constituirse_ en alternativa real de poder y opción
d_e gobierno. En este ·sentido el movimiento. popular _ hacía
suyo lo esencial de la línea de Frente de Traba_j adores. .Alle
de estuvo a sólo 30.000 votos del candidato de la derecha,
Jorge Alessandri. El FRAP se transformaba así en la segun-
da potencia política del país. .. "

En 1959 se realiza el 2O congreso de la CUT, evento que
no cambia las lineas trazadas. en los anteriores. - Sin. emba!:
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g0 ya se empezaban a producir los primeros s1ntomas de un
conflicto entre la mayorta del Consejo Directivo Nac:ional de
la CUT y el Presidente de la misma: Clotario Blest asumía ca
da vez más una actitud personalista, el Consejo Directivo
Nacional funcionaba muy poco como brgano direccional cole­
giado y el trabajo de la CUT seguía en la linea casi pura­
mente agitativa.

En el seno del PS se advertía este fenóméno. Sin em- .
bargo, el estilo combativo y-de clase que le imprim1a·Blest
a las acciones de la CUT opacaban aquella preocupación. La
corriente socialista en general se entendla mucho más que
los comunistas con Blest, a pesar que en-no pocas ocasiones
fue al revés. •

Las discrepancias con el Presidente de la CUT se harían
más evidentes a raíz de la convocatoria a un paro nacional
resuelto en agosto de 1961 por el Consejo Directivo de la
CUT, con el apoyo del Consejo de Federaciones (organismo re
presentativo entre congreso y congreso). Pocas horas antes
de hacerse efectivo el paro surgen discrepancias acerca de
su viabilidad y el mismo Consejo decide suspenderlo, a sug~
rencia de la tendencia PC, argumentándose que la organiza­
ción no contaba con las condiciones para realizar una acción
de tal importancia.

Clotario Blest renuncia, explicando que no comparte la
resoluci6n adoptada y que su decisión es "la culminación de
graves divergencias _con algunos compañeros del Consejo Di­
rectivo Nacional", por cuanto.él sostiene que "es necesario
una acción directa masiva, determinada a provocar un cambio
sustancial en profundidad y en extensión de la estructura
económica, social y política del patse,9)

En agosto de 1962, del 10 al 5, se realiza el Tercer
Congreso .de la CUT, en el que participaron más del doble de
los delegados que en el anterior (las fuerzas presentes son
básicamente los socialistas, comunistas, dembcratacristia
nos y radicales) . •

como hecho cualitativamente nuevo se debe mencionar que
por primera vez participa una importante delegación de sin­
dicatos campesinos. En 1961 hab1a sido creada la Federa­
ción Campesina e Indígena "Ranquil". El PS venia realizan­
do un gran esfuerzo en el sector agrario, logrando penetrar
con fuerza en la zona central del país ("rifn de la 0ligar
quia"), bajo la conducci6n de Salomón Corbalán, quien desde
1961 se dedicó por entero a implantar al Partido entre el ca
pesinado. La creación de la "Ranquil" constituyó un gran
triunfo de la izquierda, en el que el aporte socialista fue

8),e Nueva Historia, p.cit., pe. 99.

decisivo. El Congreso de la CUT reflejó este salto adelan­
te, por el cual la clase obrera urbana y mineru come:.>.- 4

incorporar a la lucha por las transformaciones estruc: .ta­
les a las masas asalariadas del campo.

__ El Tercer Congreso revisó la Declaración de Principios,
poniendola acorde con la amplitud ideológica de la Central.
Sin transigir en lo medular de la declaración original, el
nuevo texto revela más los rasgos unitarios e independien­
tes de la organización, reitera la relación convergente en­
tre la lucha reivindicativa y la lucha por la plena eranci­
Pacin de los trabajadores a través de la transformación
política de la sociedad.

Las modificaciones introducidas en la Declaración de
Principios no afectaron en nada el espíritu clasista de la
CUT, ni su rol independiente, ni su sentido internacionalis
ta, ni su combatividad. Es necesario dejar constancia qu@
fue la delegaci6n socialista al Tercer Congreso la que oro­
puso el texto de la nueva Declaración de Principios, en es-
trecho acuerdo con los sindicalistas comunistas.

- .. La nueva mesa Directiva de la CUT fue elegida por una­
nimidad, siendo designado Presidente el socialista Oscar Ná
nez, dirigente del magisterio, y como Secretario General eT
comunista Luis Figueroa, gráfico.

La CUT se enfrenta a los últimos años del régimen dere
chista de Alessandri, el que acentúa sus aristas reacciona=
ria Y represiva. En 1962, pocos meses después del Tercer
Congreso, la CUT convoca a un gran paro nacional que pone a
prueba a su nueva dirección; la respuesta represiva oficial
deja un saldo_ de seis muertos en la poblaci6n José María Ca
ro, pero el paro resulta exitoso. -

-~os dirigentes socialistas de la CUT llegan a la con­
clusión -en debates internos del Partido y con el mismo Co­
mi te Central- que era necesario dotar a la Central de los
m~dios necesarios y del estilo y la organización adecuados
para ~nfrentar a un gobierno y a un sistema cada vez más.
identificado con los intereses de la alta burguesía y el im
perialismo. Es urgente que organicemos a'los trabajadore
en cada provincia, que sepamos con claridad y divulguemos
nuestros postulados programáticos, que los organismos de di
rección funcionen colectivamente. -
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En 1964 Chile se enfrenta a una nueva medición electo
ral. El dilema para la derecha es dificil, pues el gobier­
no alessandrista estaba desprestigiado y los partidos oli­
gárquicos nacionales muestran su decadencia e incapacidad
de engañar más al pueblo.

una nueva fuerza, la Democracia Cristiana, entra a dis
putar la conducción del país a la izquierda, levantando la
consigna de una "revolución en libertad" en contraposición
a la revolución socialista. La derecha, ante la imposibill
dad de impedir la virtual victoria de la izquierda, decide
apoyar la postulación de Eduardo Frei. Este es sostenido
por una inmensa campaña de amedrentamiento ideológico anti
marxista, anticubana y antisoviética, la que recibe decis2
vo apoyo material del imperialismo.

La izquierda realizó una campaña triunfalista, sin me­
dir suficientemente la fuerza del enemigo y con recursos e
dentemente muy limitados. Triunfa Freí con el apoyo de la
derecha, logrando el 55,7% de la votación contra el 38,6%
de Salvador Allende. Los resultados provocaron una relati
va desmoralización en las filas populares, lo que indudable
mente afectó también al movimiento sindical.

El PS anuncia desde el comienzo su resuelta oposición
al gobiérno de Freí, en la perspectiva de articular un mov~
miento que delimitara claramente las fronteras. entre la iz
quierda y el gobierno, criterio que no es compartido por el
PC, el que también declara su oposición al gobierno, pero
agrega que apoyará todas sus iniciativas de carácter popu
lar.

La CUT convoca a su 40 Congreso Nacional para agosto de
1965, el que resulta de una mayor representatividad aún que
los anteriores. Se aprueba unánimemente la gestión del Con
sejo Directivo Nacional y se diseña una política para movi­
lizar a las masas trabajadoras en la defensa de sus derechos
y de las riquezas básicas del pais, por la reforma agrar1a
y la sindicalizaci6n campesina, por el establecimiento de un
sistema de seguridad social moderno que pusiera fin a las
discriminaciones existentes; se planteó un nuevo modelo de
organización sindical y de negociación colectiva que se re­
sumía en la constitución de sindicatos únicos por rama in­
dustrial o de servicios y en convenios colectivos también por
rama industrial o servicios.

La CUT se planteó firmemente_ en defensa de la Revolu­
ción Cubana, y por que Chile implementara una política ext~
rior independiente. En el terreno sindical internacional se
decide ampliar el apoyo al Congreso Permanente de unidad Sin
dical de América Latina (CPUSTAL), creado en 1964 en Brasi
lia.

J

55

El Congreso se ve envuelto en una fuerte polémica, da­
do que los delegados DC apoyan las resoluciones básicas pe­
ro cuestionan la forma de elección del nuevo Consejo irec­
tivo Nacional, argumentando que su presencia en el mismo se
vería. disminuida de mantenerse el sistema electoral anterior.
Efectivamente, la DC contaba con una representación que no
le permitia_ elegir más que tres o cuatro consejeros naciong
les en la CUT.

Entre las corrientes de izquierda hubo dos posiciones.
El PC era partidario de llegar a un acuerdo que le permitie
ra a la DC lograr una representación superior a sus votos,
en tanto el PS sostuvo que cada corriente sindical debía ele
gir tantos consejeros como resultara del respeto a la demo­
cracia sindical, no compartiendo el criterio de los arreglos
"por arriba" que desc'onocían o contradecían la voluntad de
la base. Finalmente se impuso el criterio socialista ante
lo cual la DC no participó en la elección_del Consejo Diree
tivo Nacional, absteniendose en la votación final lo que
implicaba su virtual retiro de la CUT. '

Al culminar el Congreso Luis Figueroa fue elegido Pre­
sidente de la Central y Osear Núñez Secretario General, re­
sultando renovado en una alta proporción el equipo socialis
ta en la dirección de la CUT. -

El gobierno de Frei promovió, a través de varias ini­
ciativas, la constitución de una central paralela a la CUT
que quedara bajo incompartida hegemonia del PDC. Para ello
propuso al Parlamento una modificación al Código del Traba­
JO que legalizaba el paralelismo sindical; el repudio gene­
rado en los trabajadores obligó al gobierno a olvidarlo. El
10 de Mayo de 1965 organizó un acto separado y simultáneo
al de la CUT, el que les resultó un total fracaso. Luego pr
movió la creación del Comando Nacional de Trabajadores, el
que tambien fue finalmente sepultado en su aislamiento.

En 1966 se produce la masacre de seis hombres y dos mu
jeres en el mineral de El Salvador, durante la huelga diri=
gida por el sindicato, mayoritariamente socialista. Los di­
rigentes sindicales fueron expulsados de la empresa y los
de la Confederación de Trabajadores del Cobre -también con
mayoría socialista- detenidos.

La movilización de los trabajadores con la iniciativa
de la CUT, también logra impedir una reforma previsional de
marcado carácter regresivo y la imposición de un sistema de
"ahorro forzoso" a obreros y empleados. El punto culminan­
te de esta última batalla lo constituyó el potente paro na­
cional del 23 de noviembre de 1967 -reprimido por el gobier
no, con un sardo de seis muertos-, como consecuencia del cuál
cayó el Ministro de Hacienda y luego su sustituto, a los 28
dias de asumir.
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En reacción el gobierno se querell6 contra todo el Cog
sejo Directivo Nacional y el Consejo de Federaciones de_la
CUT, acusándolos de ser responsables de la paralización 'ile
gal" del país, logrando que fueran declarados reos el Pres2c
den:ce Y el Secretario General subrogante de la Central (Her
nán del Canto) .

En 1966 el PS habla vivido una escisión de un sector a
todas luces minoritario, encabezado por Raúl Ampuero Y
algunos parlamentarios, los que constituyen la Unión. So­
cialista Popular (USOPO) . Oscar Núñez abandonó las filas
del PS sin ser seguido por ningun otro Consejero Nacional de
la central de filiación socialista.

En los mismos momentos en que culminaba el paro de no­
viembre de 1967, el Partido daba inicio en Chillán a su vi­
gésimosegundo Congreso General, en el que reiteró su deci
sión de enfrentar en todos los terrenos al régimen imperan­
te,10)

Ese año se debatió y finalmente se aprob6 en 71 Parla­
mento un proyecto de ley de sindicalización campesina al que
la CUT y los partidos de izquierda hicieron importantes apor
tes, mutilándole muchas de sus aristas conservadoras inicia
les. Dicha Ley, lo mismo que la de Reforma Agraria ambas
aprobadas con los votos del PDC y la izquierda-, significa
ron un incuestionable avance en la legislación social del
pa1s y la apertura de nuevos procesos que provocaron las iras
de los terratenientes.

En noviembre de 1968 se realiza el so Congreso de
CUT en ?l que el PDC decide participar. El Congreso se
liza. bajo la consigna "Unidad de los trabajadores para
cambios revolucionarios", la que era reflejo del nuevo
do de ánimo de las masas trabajadoras.

Entre 1968 y 1970 Chile vive uno de los 'periodos más
agudos de la lucha de clases de sus últimas décadas en el
que el movimiento sindical chileno asume un papel de prime­
ra importancia. En los últimos anos se hablan incorporado a
la Central alrededor de 300.000 trabajadores de la ciudad Y
el campo; prácticamente todas las federaciones o sindicatos
importantes del pa1s adher1an a la CUT. Se desarrollan gran
des conflictos sindicales en la salud, el magisterio, el CQ
bre, la minería y en el campo. La inquietud econ6mica lle­
ga a los vetustos Tribunales de Justicia y hasta el inte
rior del Ejército.

@Oh,, este Congreso se aprobaron las conocidas "tesis de ChilIán", en
las que se afirmó el carácter marxista-leninista del Partido Y la
legitimidad de la violencia revolucionaria para la conquista del
poder.
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En octubre del 63 el general Roberto Viaux, bajo el ar
gumento del deterioro de las remuneraciones de los hombres
de armas, se toma el Regimiento Tacna, en Santiago, e invo­
ca el apoyo de la CUT. . Esta convoca de inmediato a un paro
general contra el-alzamiento, de clara intencional idad anti
democrática. Los socialistas apoyaron decididamente la me­
dicta, proponiendo ademas que el. paro se realizara por tiem­
po indefinido con el fin no sólo de frustrar la asonada de
Viaux sino en busca de un cambio radical a la conducción del
pals. Esta propuesta no prosperó.

Frei y _el gobierno deben reconocer más tarde -aunque de
modo no muy franco-, que la clase obrera, la CUT y los ro­
p1os partidos de izquierda contribuyeron decisivamente a imm
pedir la consumación del golpe militar.

Otro de los acontecimientos que conmovieron al país en
este período fue la huelga nacional del magisterio, de 56
dias de duración. Los maestros lograron un mejoramiento apre
ciable de sus remuneraciones -aunque no todo lo planteado
en el pliego-, quedando como saldo un notorio avance en la
conciencia polltica de los trabajadores de la educación.

La CUT .jugó un destacado papel en apoyo a esta huelga
del magisterio. Sin embargo, el planteamiento que los so­
cialistas formularon reiteradamente de realizar un paro na­
cional de apoyo, exigencia hecha además por el propio gre­
mio de maestros, no prosperó.

. A esta altura el gobierno de Frei tiene que cambiar su
actitud ante la CUT. Ya no era capaz de seguir desconocien
ao su real representatividad ni repetir los intentos de
crear una central paralela. En 1969 se constituye una Comi
sión Mixta Gobierno-CUT para estudiar una reforma al siste­
ma previsional, la que después de seis meses de trabajo no
logra arribar a acuerdos. A fines de 1969 y comienzos del
70 el gobierno acepta negociar con la CUT un pliego nacio­
nal de reivindicaciones presentado por ésta, lográndose sus
cribir un acuerdo global sobre remuneraciones, asignación fa
miliar, prestaciones de salud y otras materias. -

la
rea
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esta
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En algunos sectores sindicales del país se criticó el
comportamiento de la CUT, argumentándose que confundía a las
asas trabajadoras y le daba crédito político al gobierno.
El Partido Socialista dio su apoyo a esta negociación, en­
tendiendo que con ella no se vulneraba el interés de los trg
bajadores y que por el contrario constituía un reconocimien
to al poder de la CUT y a su capacidad de representar al co
junto de los· trabajadores chilenos.

Por entonces se había abierto la perspectiva electoral
de 1970 en la que Salvador Allende, candidato de la Unidad
Popular, y Jorge Alessandri, postulante de la derecha tradi
cional congregada en el Partido Nacional, aparecían cano los
polarizadores de la contienda. La mayoría del movimiento
sindical estaba resueltamente del lado de Allende, pero la
CUT, cautelando su unidad, no apoyó oficialmente a ningún
postul~r.te presidencial, a pesar de que exist1a una enorme
coincidencia entre el Programa de la CUT y el de la Unidad
Popular, e incluso con muchos aspectos de la plataforma de
Radomiro Tomic, candidato del PDC.

La victoria de Salvador Allende el 4 de Septiembre de
1970 desató grandes esperanzas en las masas trabajadoras Y
el'desconcierto y rabia de la derecha, La CUT -y en estas
líneas queremos dejar constancia histórica, fue la primera
organización nacional que reconoció públicamente la victo­
ria del candidato popular y llamó a defender el triunfo de
Salvador Allende.

Allende, en reunión abierta con el Consejo Directivo
Nacional de la CUT, pidió el concurso de los trabajadores pa
ra defender el triunfo electoral de la UP, y reiteró que en
su Gobierno los trabajadores constituirían la pieza funda­
mental de su accionar, La CUT logró que todas sus federa­
ciones se pronunciaran en favor de la elección de Allende
en el Congreso Pleno (Parlamento conjunto), sin una sola ex
cepción. '

La reacción -con dirección y recursos de la CIA-, in­
tentó impedir que Allende asumiera, llegando a asesinar al
propio Comandante en Jefe del Ejército, general René Schnei
der. La conspiración fracasó y el candidato popular arribo
a La Moneda, Chile empezaba a vivir la etapa más trascen­
dental de su historia.

En el período del Gobierno Popular se mantuvo.un estre
cho contacto entre la CUT y el Gobierno, La Central fue in
corporada a diversos organismos sociales y económicos como
la Corporación de Fomento, el Consejo Económico Social y las
instituciones previsionales, y los trabajadores. entraron a
participar en los directorios de las empresas del área esta
tal y social. En 1971 se firmó un "Acta de Acuerdo" entre
el Gobierno y la CUT que regulaba la participación de los
trabajadores en las Cajas de Previsión; establecía normas so
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bre remuneraciones y asignaciones familiares, pension
jubilaciones, inamovilidad en el empleo y reformas a¿a'
go del Trabajo. Además se estableció la cotización sindi­
cal mínima obligatoria y se fijaron compromisos en materia
de absorción de la cesantía. La CUT devino en una organiz
ción legal. ·a

• El Presidente Allende concurrió a los actos más impor­
tantes de la Central, como las celebraciones del Primero de
Mayo, el Congreso y sus aniversarios, y se hizo habitual su
presencia en asambleas de los sindicatos en todo el pais.

. Los trabajadores se habían convertido en los protago­
nistas centrales de un proceso de claro carácter revolucio­
nario,

La CUT convocó a su 6° Congreso en diciembre de 1971
bajo la consigna: "LOS TRABAJADORES CONSTRUYEN EL CHILE NUÉ
VO". Todo el debate central del evento estuvo orientado a
profundizar en el análisis de la nueva situación y a dise­
ñar los contenidos del aporte al proceso revolucionario ,1ue
debía hacer la clase obrera y el conjunto de los trabajado­
res, Y las responsabilidades que cabían a la propia CUT.

Uno de los problemas que preocupaban decía relación con
"el potencial del movimiento sindical -las fuerzas y las de
bilidades de nuestra clase- expresado a través de las actua
les estructuras sindicales". El informe del CDN reconocía
que "si bien es cierto que dichas estructuras han jugado un
destacado rol en el cambio politice social la nueva etapa
de agudización de la lucha de clases -al plantearse cada vez
mas la resistencia activa de las viejas fuerzas de la oli­
garquía- obliga a la clase obrera junto a los trabajadores
Y las fuerzas revolucionarias a elaborar una táctica flexi­
ble de acumulación de fuerzas, a elaborar métodos orgánicos
y formas de lucha capaces de enfrentar con éxito la nueva si
tuación, y consolidar el curso del proceso de cambio hacia
el socialismo" ,(11)

El Congreso aprobó por unanimidad la proposición del
grupo sindical socialista en el sentido de que las eleccio­
nes de la máxima dirección de la CUT, de sus Consejos Pro­
vinciales y Comunales, se realizara a través de la consulta
directa a los trabajadores, mediante votación libre y persa
nal, en lugar del sistema de elección indirecta practicado
hasta ese momento, lo que significó un importante paso demo
cratizador. -

Ch4anoria de1 Consejo Directivo Nacional de la ClJt al 5Q Congreso,
P4&. 27.



La elección de'los órganos directivos de la.CUTse red
li25 en abril-ayo de 1972, oportunidad en que presentaron
za.didatos propios todas las.tendencias ideológicas del ar
ca sindical: socialistas, comunistas, dem6cratacr1st1.ano5·,
aueistas, radicales, miristas e izquierda cristiana.

La tendencia socialista propuso a los comunistas la con
formación de una lista común, sobre la base de realizar un
recuento objetivo de la fuerza sindical de cada corriente,
que determinara quién encabezaría la lista. La iniciativa
no fue aceptada, con el argumento de que_una alianza de '
dos principales corrientes de la CUT podía provocar la _
participación de-la DC en la elección. Recordamos este he
cho pues se ha dicho erróneamente en más de una oportunidad
que fue la intransigencia del PS lo que impidió unir las fuer
zas de ambas corrientes en dicha elección.

cerca de medio-millón de trabajadores, con sus cotiza­
ciones al día, participaron en la jornada electoral. Las tres
oiilneras fuerzas, según los cómputos oficiales, fueron los
comunistas, los socialistas y los den6cratacristianos ,_?"'
diferencias pequeñas entre una y otra. Luis Figueroa COi-­
nista), fue elegido Presidente, Rolando Calderón (social1s

. tal Secretario General, y Ernesto Vogel (demócratacr1s tia
no) Vicepresidente.

Los socialistas evaluarnos en su oportunidad esa Jorna-
da sindical como una muestra de la madurez y del sentido de
clase de los trabajadores chilenos. La votación lograda por
Rolando Calderón puso en evidencia el crecimiento espectac~
lar del Partido en áreas obreras y campesinas en las que en
el pasado hab1amos sido débiles: crecimos en textiles, en a
construcción, en metalúrgicos y en las zonas agrarias; man
tuvimos altas votaciones en sectores en los que los socia­
listas teníamos larga influencia, y los trabajadores cono
cieron directamente de nuestros lideres el mensaje ideológ~
co y el proyecto sindical socialista.

La izquierda en conjunto alcanzó más del 708 de los V2
tos sindicales. Fue una demostración del peso de las ideas
revolucionarias, de contenido socialista, entre los traba)~
dores.

La CUT se esforzó por interpretar a los trabajadores de
todos los signos ideológicos y contribuir a afianzar el ~rQ
ceso de cambios revolucionarios que experimentaba_el_Pal?t
en una situación en que la lucha de clases se hacia d1a
lía más aguda. Las fuerzas contrarrevolucionarias realiza
ban ingentes esfuerzos para dividir al movimiento sindio%'
y ganar a un sector para los propósitos de desestabilizacon
del Gobierno Popular. En este sentido, los gremio_s de. -~ª
ioneros, comerciantes, taxistas y sectores obreros de a gu

nas empresas de alto rendimiento económico como el cobre Y
la Papelera-, actuaban contra el proceso revolucionario,
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Con estas fuerzas la contrarrevolución lanzó el paro de
octubre de 1972, el que constituyó una dura prueba para la
clase obrera y para el gobierno. La ClJT movilizó todas sus
energías para enfrentar la ofensiva reaccionaria y exigió
al Gobierno una actitud firme.

En este período surgieron con bastante fuerza los "cor
dones industriales" y los "comandos comunales", formas org
nicas surgidas con el propósito de defender el proceso revo
lucionario, mantener la actividad productiva y e los serví
c1os e incorporar a otros sectores sociales -como poblado­
res, comerciantes y estudiantes- a la lucha por las trans­
formaciones revolucionarias.

Pero los "cordones industriales" en la práctica y en
su mayoria, transgreden tales fines, convirtiéndose en una
alternativa a la CUT y en un poder paralelo y contrapuesto
al del Gobierno. Esta situación genera discordancias en el
seno del movimiento sindical y debilita su fuerza, facto, que
los enemigos de los trabajadores saben aprovechar.

A la distancia ie aquellos acontecimientos vemos que
se cometieron dos errores graves. l primero: no haber in­
tegrado los "cordones" al seno de la Central, como nueva ex
presión orgánica de masas; y segundo: no haber promovido una
abierta discusión ideológica y política con aquellos secto­
res que extremaban las tensiones en el seno de los trabaja­
dores, persuadiéndolos sobre el carácter de la revolución
chilena y acerca de la correlación real de fuerzas con el
fin de mantenerlos dentro del cauce central del proceso.

Pero no obstante los· grandes errores cometidos v la
agresividad de los circulos reaccionarios, la unidad dél no
vimiento sindical y la unidad de la CUT se mantuvieron a ~
sarde las vacilaciones y oportunismos de los sectores' coñ
menos conciencia de clase.

Después del paro de octubre la CUT se incorporó alga­
binete ministerial, lo que no fue una decisión fácil. u Pre
sidente, Luis Figueroa, asumió la cartera de Trabajo y Ro=
lande Calderón, Secretario General, la de Agricultura. Este
compromiso ministerial con el. Gobierno del compañero Allen­
de se mantendrá hasta el día del golpe. El ingreso de la
CUT al Gobierno se produce conjuntamente con el de las Fuer
zas Armadas, encabezadas por el general Carlos Prats.

Se abrió una nueva y corta fase que culminó con lar.o­
table votación de la UP (44%) en la elección parlamentaria
de abril de 1973, resultado que frustró las esperanzas ce la
reacción en un derrocamiento "legal" del Gobierno Popular.

A partir de entonces la contrarrevolución se desató en
una escalada violentista a la que el movir:üento popular :10
supo responder correctamente, y la que tuvo su primera cul-
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minación el 11 de Septiembre del 73 con la instauración de
'la dictadura fascista. En todo ese último período el movi
miento sindical fue sumido por la vorágine de la pugna ta­
jante entre revolución y contrarrevolución, la que en. la
práctica no dejaba espacio para distinguir entre lo politi
co y lo sindical. El estudio cuidadoso de lo acontecido en
el movimiento sindical en este agitado período que pr~
loga al golpe, está en gran medida por hacerse.

AA MILIMIIE A
PARA ESIIIZI LAMu
PIRA IUMM REFORMA JG2E.
CONTRA LOS MONOPOUOS •
CONTRA El IMPERIAUSMD lluR1l
B%0R LA SOLIDARIA IIE,RI

ALGUNAS ENSEÑANZAS

Los socialistas no hemos sacado aún todas las enseñan­
zas de la rica historia del movimiento obrero y sindical ch
lena. Hoy, sólo a modo de conclusiones iniciales, queremos
señalar algunas que nos parecen más esenciales.

l. Una constante del movimiento sindical chileno Y de
sus centrales, en los distintos tiempos históricos, ha sido
su amplitud social. En ellas han militado no sólo obreros,
sino también otros sectores asalariados, como· los empleados,
maestros, campesinos e incluso trabajadores por cuenta pro­
pia.

2. sn el seno del movimiento obrero y sindical chileno
la unidad y el esp1ritu clasista fueron una constante de su
historia, no obstante que se vivieron períodos convulsos Y
de división. Las tenjencias unitarias tuvieron la capaci­
dad suficiente para enfrentar airosas las tentativas divi
sionistas y las propias divisiones.

3. Al interior del sindicalismo chileno se ha dado de un
modo natural -sin excluir las divergencias objetivas y la lu
cha ideológica-, la coexistencia de diversas corrientes Y
tendencias ideológicas, aunque ciertamente la influencia de
las corrientes marxistas ha sido superior.
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4 E1 •• •..· movimiento sindical chileno hizo una contribución
decisiva en el proceso de desarrollo industrial del país,en
el nivel de ingresos alcanzados por los trabajadores en la
democratización de las instituciones públicas, en el ensan­
chamiento de la soberanía nacional y en la recuperación de
las riquezas básicas, en la modernización de la legislación
social y en el desarrollo de la cultura popular asi como en
la elevación de la conciencia política y de clase de l
trabajadores. 1e os

5. Las centrales sindicales (CTCH,CUT) en determinados
períodos abusaron del agitacionismo, despreocupándose de la
organización, de la_formación de cuadros dirigentes, de la
elaboración programática, del reforzamiento de la democracia
interna, del aumento de sus fuerzas numéricas, etc. se des
preocuparon, en ciertas etapas, de contribuir más eficazmeñ
te a la lucha por transformar la sociedad. Sin embargo, esos
vací~s fueron superándose con el tiempo, la experiencia y el
propio debate político ideológico entre las tendencias que
las integraban.

• Las centrales y el sindicalismo en general, no obs­
tante su combatividad y espíritu de clase, ha estado muy in
fluido por el legalismo, lo que se refleja en que el rol ne
gociador ha sido más importante que el papel conductor.

7. El movimiento sindical fue lugar de alianzas que en
el terreno político no eran posibles. En largos periodos se
constituyó en interlocutor válido y respetado en el ámbito
democrático e incluso participó en coaliciones de gobierno.
Este hecho no siempre fue positivo, y en ciertos períodos
fue manantial de conflictos y divisiones, lo que obliga a
respetar ciertas premisas minimas para que tales compromi­
sos no se conviertan en factor disolvente del propio movi­
miento sindical. Durante los años 1970 al 73 la exagerada
identificación de la CUT con el Gobierno le restó a aquella
capacidad para jugar un rol más activo en el desarrollo de
alianzas con sectores sociales que pudieron no ser arrastra
dos por la contrarrevolución.

8. Las tendencias burocráticas y "gobiernistas" debili
taran la independencia del movimiento sindical para criti=
car los errores y desviaciones de los gobiernos populares
en especial· del proceso vivido entre 1970 y 1973. ''

9. La manipulación partidista de•ios sindicatos 1 de
las centrales constituyó un fenómeno negativo. Dicha maniou
lación contribuyó a la parcelación y al sectarismo, confuñ=
diéndose muchas veces al sindicato con el partido. Manifes­
tación concreta de este vicio ha sido el que muchas veces la
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democracia interna fuera reemplazada o sobrepasada por acug
dos superestructurales que generaron reacciones encontradas
en la base sindical.

[, Las centrales -en particular la CUT- no fueron sufi
cien temen te receptivas a la crítica. No se comprendió en mg
chas ocasiones las nuevas formas de organización que busca­
ban las masas trabajadoras y esta falla se hizo evidente en
el periodo del Gobierno Popular con los "cordones industria
les". No se entendió que tras ellos había una auténtica bs
queda de nuevas formas de organización y lucha, de partici­
pación y de democratización.

11. El movimiento sindical chileno ha sido capaz de com
binar sabiamente el internacionalismo y la autonomía, otor~
gando siempre un valor especial a la unidad sindical en Amé
rica Latina.

*

Realidad Racional
Balance y
tendencias
del año 80l

LAS SEÑAS DE

UNAm
Alejandro Aros

:rtaa situaci6n política del pata al terminar 1980
presentaba con los siguientes rasgos principales,

• Se había agotado la posibilidad de algún tipo de "aper
tura" politica por la suma de dos factores: Pinochet y las
Fuerzas Armadas estaban decididas a consolidar una dictadu­
ra militar 1 en segundo lugar, por la incapacidad de la pro­
pia oligarquía financiera de dar impulso a un verdadero prg
yecto de "descompresión" integral -incluyendo el correspon­
diente factor económico--, a la manera en que se llevó a ca­
bo en España o Brasil.

a Duras 1 -o, y prosiguiendo un desarrollo ascen-
dente que se inicia en 1977, se aprecian netos avances del
movimiento de masas antidictatorial, con una fuerte presen­
cia del movimiento sindical, el que hace la prueba de la l.!,1
cha "legal" a través del Plan Laboral.

• El tercer factor presente era la progresiva diferen­
ciaci6n de dos líneas o proyectos políticos en la oposición:
uno impulsado por el centrismo con el POC como eje- que bus
ca una salida de compromiso con las Fuerzas Armadas 1, T
puntos de Frei en Viña) 1 y otro de raí popular condensado
en los documentos suscritos por lo idos de la
Popular en septiembre del 79.

se



o a septiembre está signado
que son desarrollo en un nuevo

cias en que conclu1a 1979.

la persistencia de la pugna en
las tendencias llamadas "dura" o
• o •aperturista•. Por otra par­

presi6D de una lucha popular a la
-.ectorea y con tendencia a agudi-

democráticas. Agrietada por sus
finalmente, la dictadura debe revi

11111911tos represivos para aplacar
presión de masas•

el año y recomenzada con nuevos br1os
torial, estalla una huelga con rasgos

• La celebración pública del 27 ani
, el 12 de febrero (mil personas en el sin

1 la toma por 96 familias del campamento Nue
La Granja, Y el categ6rico triunfo opositor

del carb6n, a mediados de marzo; la reso­
a de loa taxiatas de Santiago y las desafian
del Consultivo Nacional de la Confederaci&

as! como la confirmaci6n de la mayada opositora
iones de la "U", confirmarán que entre las ma­l pueblo se va afirmando una fuerza y esp1ritu de afE!l,

aunque la batalla de masas antifascista no adquiere
generalizada.

Gil llúeVOII se registran en este per1odo. Un
a (a bancos y empresas), el 10 de mar­

, introducen un nuevo factor de preocu-
y los clanes económicos, dada su perte­

ivos de alguna organizaci6n de izquier
a, las acciones y au positiva recep

are■, y por la incapacidad de
dar con aua autores.

es que aparecen s1ntomas de que
la lucha de ma■as hasta ahora
L al, habiendo significado

a16n de la dictadu­
ical e.11 un marco de a
ca, an general, admi

, no obstante que se
tista de lograr la
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Este "techo" que coenzaban a acusarlas diversas ·lu­
chas no se debía solamente al "cerrojo" del Plan Laboral si
no también a la marcada tendencia de la dictadura a acentuar
la mecánica represiva, creando incluso para ello nuevos re­
cursos legales para apagar las protestas.

El despido de trabajadores ·empieza a arreciar, afectan
do primordialmente a quienes se hab1an destacado por su f ir
meza durante las huelgas.··Particular envergadura adquiere
la expulsión de centenares de profesores y estudiantes uni­
versitarios durante elperíodo de vacaciones (entre las vice
timas figura él presidente del Grupo de los 241 el pirist­
Manuel Sanhueza). • ª

. . En febrero se promulga un decreto qúe otorga al Minis-
tro del Interior el poder de relegar, a 'cualauier lugar del
país, y_hasta por.tres meses y a su libre arbitrio, a auie­
nes estime conveniente. El 8 de Marzo, Día Internacioriai de
la Mujer, se intentan'realizar varias manifestaciones, re­
sultando reprimidas y detenidas un centenar de-personas, ·do
ce de las cuales son relegadas en aplicación-del decreto-añ
tes mencionado. La 'detención y maltrato a Jaime Cuevas, di
rigente de la UJD, y de toda la directiva de· 1a federaci6ñ
Unidad Obrero Campesina, el 11 de abril, vino a·rubricarla
convicción de que la dictadura -enfrentada a la multiplica­
c16n _de presiones de masas y revuelta por las contradiccio­
nes en su propio seno-, no sólo no podía moverse hacia nin­
guna apertura politica -por restringida y controlada q fue
ra- ,. sin'? que se veía obligada a reprimir en todos los ámbi
tos para reducir los ·espacios de ·acción ·abíerta·. o semiabier
ta que había conquistado la oposición, especialmente a la iz
quierda. -

Incluso Ia ·movilización del··8 de·'marzo;- menor que lo
esperada, empezó a demostrar que la acción represiva podía
afectar lá capacidad de movilización de las ·organizaciones
populares. •

En abril el Pleno del Comité Central del PS constataba
que " ... estamos frente a formas y prácticas de lucha agota­
das en su efectividad combativa y de masa, aunque eso no las
hace descartábles de manera definitiva•.

El 10 de Mayo reflejó con más claridad aún la situación
que_hemos señalado, de combatividad, problemas en el frente
antidictatorial y relativa eficacia de la represión.

El 28 de abril fue muerto un carabinero en el cerro san
ta Lucía por un supuesto "comando" izquierdista, lo que aró
vechó el gobierno para desencadenar una-inmensa o¡:e:aci6n mi=
litar de amedrentamiento en sectores populares, orientada a
impedir o reprimir una celebración masiva del Día Interna­
cional de los Trabajadores. El gobierno prohibió la reali­
zac16n de actos salvo en locales sindicales y conminó al
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Cardenal a no efectuar la tradicional misa por Jesús Obre­
ro, hecho sin precedentes en la historia del pais.

La coordinadora Nacional Sindical hizo un combativo ac
to en el sindicato de PANAL (un millar de personas) y el FUT
realizó una actividad paralela en el local sindical de la
IRT (300 personas); los dirigentes del Grupo de los Diez y
la CEPCH se corrieron de toda celebración. No obstante el
fervor de ambos eventos, quedó más en. evidencia la incapaci
dad del movimiento popular de traspasar los marcos "legales'
y menos aun de enfrentar con eficacia las andanadas represl
vas de la dictadura, las que logran limitar las. expresiones
de masas de la oposición.

El desarrollo de nuevos combates y la agudización re
presiva seguirán un proceso simultáneo hasta el mes del Ple
biscito.

En mayo y junio son especialmente golpeadas algunas es
tructuras partidarias del MAPU (Curicó), PS (Talca), PC (San
tiago y Antofagasta) y MIR (Santiago). El Gobierno entabla
querella contra el Comando de Defensa de los Derechos Sindi
cales y el FUT, detiene a once personas junto a la tumba de
Allende, en Viña del Mar, el 27 de junio, y relega a otros
veintiséis estudiantes a Chiloé.

En las Ues han proseguido las suspensiones de alumnos
-incluso de varios dirigentes legales- y la exoneración de
profesores (entre los cuales provocaron particular indigna­
ción los casos de Malva Hernández, Andrés Sanfuentes, Jorge
Millas y el jesuita Mario zañartu). También les preocupa la
actividad cultural democrática; en abril fue prohibido un
congreso nacional de la Agrupación de Centros Culturales, Y
luego se impide la edición del magazin "Gente actual" a la
empresa que publica la revista "Hoy", y de los libros "Detge
nidos desaparecidos" de Claudia Orrego y Florencia Varas Y
"Lonquén" de Máximo Pacheco. Como se ve, el endurecimiento
y despliegue represivo se extendía a todos los ámbitos con
presencia opositora.

La Vicaría de la Solidaridad cuantific6 800 detenidos
en los primeros cinco meses del año, contra unos 50 duran
te todo 1979. El decreto que extendió de cinco a veinte los
días que la CNI podia mantener en sus manos a los detenidos
sin someterlos a los Tribunales, coronó el reacomodo de la
ley a las exigencias de la represión.

La Iglesia, luego de unos primeros meses de cierta cal
ma, a partir del 1° de Mayo vuelve a ser centro de ataques
del gobierno. El Comité Permanente del Episcopado había' r~
clamado en abril que "el país vuelva a la normalidad insti­
tucional". La sucesi6n de insultos, amenazas y acometidas
contra la Iglesia llevan a los obispos a denunciar, el 30
de mayo, una campaña de amedrentamiento, con la complicidad
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del· gobierno, con inequívoca • t '6 ••
denai entregó a la prensa ,""Snc1on escisionista. El Car
o contra instituciones de l .}Sta de 28 atentados físicos
yendo detención de sacerdoee,i?"?_!}_obispos, inclu­
a parroquias y allanamientos.' isi as e civiles armados

EL DESASTRE FILIPINO:
OTRA VEZ LOS "DUROS"

..El 22 de marzo se produjo el desastre del viaje a Fili
pinas. Fue un· contundente testimonio de .la dimensión y f -
za del repudio mundial al régimen fascista chileno, y 4<;
inmensa solidaridad con nuestro pueblo que se ha desarrolla
do Y sigue con enorme vitalidad en los más distantes rinco
nes del globo. Fiji, donde Pinochet y su séquito de 70 per
sonas fueron cubiertos a huevasos y excremento, fue también
~es~imonio aleccionadoE.de· la importante misión desarrolla-
a durante todos los años de dictadura por los militantes dela UP en el exilio, enseñando la realidad del fascismo y de
a_resistencia_popular y alentando así la sostenida repulsa

un versa al régimen chileno.

En lo interno, facilitó un nuevo ajuste de cuentas en­
tre las tendencias juntistas en pugna. Los "duros", entu­
siasmados desde la caida de Vial en diciembre, reclamaron la
cabeza de otro connotado ministro "aperturista", el canci­
ller Cubillos, a lo que accede Pinochet.

La caida de Cubillos "no es un episodio aislado, sino
que termina de conformar un cambio de llnea política segui­
da por el Presidente" afirmó "Qué Pasa" del 27/3 "Ercilla"
en general_menos_inclinada a_las conclusiones catasri¡¿­
tas de Qué Pasa', llega a afirmar, el 26/3, que "luego del
fracaso de Filipinas se hace más imperiosa la respuesta a la
""rogante política que marcó el inicio de este año... o

1gue por la ruta en marcha que incluye las moderniza-

d
ciones Y la definici6n de la carta fundamental- 0 se-deci-
e tomar otro camino" . '

"f L6 f.rensa de los clanes se destap6 en acusaciones a la
acc1 ·n de los "duros', con galeria de fotos y fichas iden
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tificatorias; Guzmán los caracterizó_a través de "Ercilla"
(9/4) como un "grupúsculo de 'ultras que se dicen gobier
nistas, pero que atacan a la médula misma y no_a simples "%
tices- de casi todas las políticas gubernativas y que pr
pician "fórmulas corporativas de inequívoco sello fascis?
o esquemas tendientes a institucionalizar un Estado_Mil
tar' o a perpetuar indefinidamente. la actual realidaa •

La disputa entre juntistas, cada día más escandalosa. Y •
con por lo menos dos ministros de los "blandos" como victi­
mas destacadas, revelaba que el asunto no era simple show.
se trataba de resolver "dónde radica• o "quién detenta el e:!
der", como lo planteó Pinochet en noviembre del 79. Lcs lla
mados "aperturistas querían institucionalizar una fórmula
que les diera acceso al control directo, en algún momento,
de las instancias de decisión política últimas. "El Mercu­
rio", "Qué Pasa" y "Ercilla" 1o planteaban de diversas for
mas y con insistencia y era la idea predominante en el Con
sejo de Estado, donde por entonces se discutia el proyecto
constitucional elaborado por la Comisión Ortúzar.

Los "inmovilistas" buscaban institucionalizar el actual
"poder militar", asegurando para siempre la preponderancia
dé las Fuerzas Armadas en el mando central del Estado. Pa­
blo Rodríguez, Ricardo Claro, Alvaro Puga, Gastón Acuña ::2
dos desde "La Tercera"- propagandeaban esta fórmula también
porfiadamente.

A través de una y otra fórmula se expresaban intereses
de clase contradictorios, La oligarquia financiera. estaba
en lo fundamental detrás de las tesis de los "aperturistas",
pues sin llegar al control incompartido del poder político
nunca podria culminar o dar por irreversible su dominación
absoluta a nivel económico. Por el momento. se trataba de
crear un camino hacia tal meta, aprobando una Constitncin
que no estableciera barreras de principio a tal aspiración
y fijando "plazos precisos" -como post:l Jaime Guzmán n su
divulgado articulo "El camino politico"- ala dictadura mi
litar de hecho.

Los "duros" civiles -voceros de una mediana y pequeña
burguesía fascista que venia siendo implacablemente liquida
da o reducida en su base material por la propia contrarrevo
lución de los monopolios que ayudaron a instaurar en septiE!]!
bre del 73-, proclamaban la continuaci6n sine die del "poder
militar", refugiándose así en las ambiciones continuistas predo
minantes en la oficialidad de las Fuerzas Armadas, profita­
doras directas del control del aparato estatal y en cuyos~
no segu1an y siguen presentes ciertas reservas nacionalis­
tas en versión de derecha- que también entran en colisión
con los intereses transnacionales.

En junio del 77 Pinochet trazó un calendario politico
que implicaba que en 1981 se iniciaría la "transición", con
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una Constitución aprobada plebiscitariamente. El Consejo de
Estado estaba a punto de entregar su proyecto constitucio­
nal, luego de lo cual sólo quedaba la opinión de la Junta y
la prometida "consulta". Eran circunstancias que presiona­
ban contra el aplazamiento de una definición. La posición
del general Matthei ayudaba a los "blandos": "Creo que es
imprescindible definir la Constitución y el periodo de tran
sición -declaróa "Ercilla" del 12 de marzo-. Si hubo un
tiempo en que decir NO hay plazo, nos favorecía, hoy no es
así: conviene, es necesario, sumamente necesario hablar de
plazos". Y agregó: "De lo que estoy seguro es de que (Pino
chet) va a cumplir rigurosamente los plazos que él mismo se
Taló en Chacarillas". -

JULIO PRECIPITANTE

No obstante las dificultades del 10 de Mayo, la oposi­
ción siguió logrando victorias en el terreno sindical (Hua­
chipato, Chuquicamata, ferroviarios), lo que genera inquie­
tud en el gobierno y hasta en circulos del capital extranjg
ro. (1) Esta situación se ve reflejada también en el área es
tudiantil, con explosiones de protesta en la UTE y el Cam­
pus Macul de la Universidad de Chile.

En julio confluirán estos procesos en un torbellino de
hechos que producen un sacudbón en la propia cúpula dictato­
rial.

El 8 de julio Alessandri hace entrega a Pinochet del
proyecto de Constitución del Consejo de Estado, el que in­
terpreta a los "aperturistas" y disgusta notoriamente a los
"inmovilistas", los que lo califican de "liberal" y conti­
nuador de la de 1925. Siete d1as después es ejecutado por
un comando el coronel Roger Vergara, Director de la Escuela
de Inteligencia del Ejército, hecho del que nadie se hace
responsable por lo que es interpretado como una expresión
extrema de la ya incontrolada pugna en el seno del fascis­
mo. En efecto, la victima habria compartido las posiciones
del Director de la CNI, general (R) Odlanier Mena, respecto
a que la labor represiva debe llevarse a cabo "sin salirse

) Eal erado que "The al1 Street Journal" del 18 de junio llegó a
real izar este comentario: "El avance de la izquierda chilena en re­
cientes elecciones sindicales amenaza seriamente la 'paz social'
instaurada desde 1973 por el régimen del general Augusto Pinochet. ..
Este fenómeno es considerado critico para la seguridad nacional y
puede afectar a las compañías norteamericanas y otras transnaciona­
les que operan en Chile".



-de los marcos dé'la ley",criterio que.lo eiparenta: a las
posiciones institucionales·delos "blandos". ¿Mena. declara
'que a su'juicio."el asesinato:del Comandante Vergara.se.es­
capa al criterio.de actuacióndel MIR"· (loquees:comparti­
do porel general '(R) Baeza, Director de Investigaciones) ;
tres·diasdespués Mena es:destituido:porPinochet, quien J,o
·reemplaza en la jefatura dela CNI • por el genéraLGordon;,és
te sostiene que,·más que sujetarsea los marcas.de la ley
él sigue"las instrucciones del Presidente de: la Repúbli-
ca ... •· • • •

Simultáneamenté las malas relaciones 'Iglesia-Gobierno
se agudizan de manera alarmante. Son ametralladas la Vica­
ria Oeste y una parroquia de la Gran Avenida, el Cardenal y
varios obispos reciben amenazas de muerte de un "Comando Ro
ger Vergara• y aparecen volantes atacando a las autoridades
eclesiásticas. El 22 de julio se produce la toma de "La Ban
dera" pór unas 300 familias sin casa; son reprimidas, se re
fugian en una parroquia de Santa Rosa y reciben la visita
del Cardenal; días después es cercada por fuerzas policia­
les la Vicaria Sur en busca de un "extremista", el que debe
ser entregado por orden del Ministerio del Interior, provo­
cando duras protestas·de varios obispos;

_ El 28 se realiza un nuevo asalto a los tres bancos que
fueron expropiados en marzo;'en respuesta la dictadura em­
prende· una· masiva y atemorizante operaci6n. "rastrillo"en di
versas poblaciones santiaguinas, con resultado de dos muer=
tos y cientos de detenidos, sin que los· asaltantes fueran
ubicados.

En la segunda quincena de julio hace su estreno el "Co
mando Vengadores de Mártires" (COVEMA): vuelven los secues
tres "ilegales" -incluso de dos periodistas de radios de. la
Iglesia Cat6lica-, las torturas y la muerte, el 2 de agos­
to, del estudiante de la UC Eduardo Jara.

"El Mercurio" hab16 de "terroristas de derecha" y se
dijo partidario de la "guerra jurídica" y la "defensa legal"
contra los ataques subversivos. Pinochet, en cambio, afir­
m6 que se trataba de "hechos aislados" aprovechados por "or
ganismos respetables• (la Iglesia) que "por todos los - me­
dios quieren crear tibieza en el cumplimiento del deber de
los servicios de inteligencia". Dos enfoques evidentemente
distintos que expresaban la contradicci6n entre juntistas en
torno al modelo político a implementar en el pais.

Finalmente se descubre -el mismo Pinochet lo insinúa­
que el COVEMA actuaría con funcionarios de Investigaciones,
lo que es aprovechado por el dictador para destituir a Bae­
za. Con esta baja y la de Mena los "duros" lograban impor­
tantes victorias a nivel de los aparatos represivos, a ex­
pensas de los "aperturistas•.

73

Il. u I NSTITUCIONALIZAC ION p JNOCHETISTA
UNE A "INMOVILISTAS" y "APERTURISTAS"

Si al comenzar el año se . -
dad de una "apertura", ahora lapreciaba agotada la posibili
seno del régimen era marcad a correlación de fuerzas en eT
listas" en ío que concier,""e favorable a 1os "innovi-

. . quien detenta el poder",

El 10 de agosto Pinoch t
ra el 11 de septiembre, a e;ec~onvoc6 a un "plebiscito" pa­
ción. Con tal decisi6n busc b os fe aprobar una Constitu­
seno de los· sostenedores a""? solucionar la disputa " en el
conoció. regimen' , como el mismo lo re-

Fue una maniobra en doble d, '6
concesiones tanto a "duros" ce ire~~t n: por un lado hacía
garla victoria absoluta a ni me a andes", pero sin otor
otro lado se autoconfer1a la ~guno de ambos bandos, Y por
dor del poder en Chile. ondici6n de personal detenta-

Los "duros" -que corno v h í
cionalización-, fueron i«,""??_ehutan una pronta inseeg
de los correctivos que la .l.!~~e a os por Pinochet a través
tucional del Consejo de Et da efectuó al proyecto consti­
detenta el poder" l. , s a o en lo que respecta al "quién
beral" (2) L • ' imandole a aquel un supuesto perfil "1i

ji±ji rt.: ::#.el%.%%c.#
de todo tipo de pronunciamiento ciudadanofJ)convirtieg

=~---
@a iia de P; •

t d J e 'inochet, Lucfa, se hizo portavoz pública del pensamien-
o e su papá durante ~a iil tima fase de la discusión en el Conse io

de Estado. En declaraciones a "La Tercera" del 6 de junio atac6 j
_"Fer liberal de1 Proyecto constitucional que e1áor6 una coi­
'O 1esignada por el Gobierno militar", proyecto que a su vez sir-
16 de matriz para la discusión del Consejo de Estado y el cual
°uró, en 1o que respecta a su padre, "no 1o representa". E a di,
..,,¿,";"roras4 4e Eso4ros Nacionales, altea4o or "éf
f 1 2 de julio, condenó "la progresiva aceptación, en es­
p;:as a veces demasiado vinculadas al Gobierno, de criterios que i-.
do l~ª"¿ en may?r o menor medida una vuelta a los esquemas del pasa:-

(3) em crata l1ber.al".

~i:s6 antes de que A~essandri le entregara su proyecto, Pinoc:1et de­
T a una delegación de la Fuerza Aérea de España: "... henos lle5?"_3 1u conctusin «e que la democracia debe estar en la base. Pe'

lib rr1:a debe encontrarse un Gobierno autoritario que permita esta'
erta Y participación, y al mismo tiempo sirva como freno".
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d sitarias últimas de dicho

do a las Fuerzas Armadas en epoue las Fuerzas Armadas ase­
poder. En concreto_se tra?"%,%,,¿5 áe seguridad Nacional,
sur±re su swPyg,pe;;% { en í' neva ísitgionáii4a@di
verdadero coraz n e antizado - en el proyecto
1o que o auea6 absolutamey°?¿¿.Gó ta Junta estable
alessandrista del ConseJO e s •
ció finalmente ese dominio castrense.

i satisfizo profundamente
Un aspecto _complementar o qu~ del poder, del tirano,

1ssasri' te_e!E%1¿?"f?o y e is ierzas +rg
quien es efe de Estado, se de esa forma la subordina
is, sty@somete,22,%?"¿ seria@d v@=ioái», oñ
ei6n en 1os hechos_e' -°, ; consejo de Estado le había cq
un mandato de 16 anos mas e
cedido 12).

Otra corrección "antiaperturista" introducida por la
Junta fue la postergacibn, has.ta por ocho años, de la de;7~

1 d instancia que los 1nibn de un parlamento colegis..aaor, activación del
~~~ilistas• temian se convirtiera en foco
partidismo tradicional,

de Pinochet también sorprendió a los "aper
sector tenía cono uno de sgs PrinciPd??
el pleno reconocimiento poli'tico de la -­
de los circules dominantes en los Estados

(4)El pensamiento oficial del Ejército sobre este ~unto decisivo 1~~
expresado por el cenera1 achinaron carrasco, Viceconanda"f,"".
fe del cuerpo, en los funerales del coronel Roger erga7a, aferra
partimos las expresiones de algunos personeros que cont1nO.andecidi­
dos a formalidades probadamente ineficaces, no obstante ~er rden
dos defensores de ta libertad como también -somos nosotros, le~d~s en
a ue los altos mandos de las Fuerzas Armadas quedarán exclu tu
el qproyecto que hoy se estudia para normalizar nuestr! vida ~5

c1 ~
cional, por cuanto, según ellos, las Fuerzas Armadas no ten necio,
ticipación en la vida ciudadana!" y además que aprobado ese prOy
podrá modificarse de acuerdo a los antiguos cánones •

imperialistas, para lo cual la constitucionalización del ré
gimen era punto muy importante, El procedimiento de aprobi
ción de la Constituci6n no resultaba, por lo mismo asunto
tan secund~rio. (S) Sin embargo, aunque el corto plazo .ara
el plebiscito no ayudaba a cumplir aquel objetivo, la oli­
garquia financiera tenía varias razones muy fundamentales pg
ra brindar su categórico apoyo a la Constitución que le pro
ponía Pinochet. . -

Esta! en primer lugar, dejaba establecida para siempre
la exclusión y persecución de todas las expresiones ideol6-
gicas y orgánicas antifascistas (art. 8). El anticomunis­
mo, en su acepción más extensa y arbitraria, identificó siem
pre a "duros" y "blandos", habiendo sido "El Mercurio" y PI
nochet los más insistentes e intransigentes propagandistas
de que dicha exclusi6n quedara refrendada constitucionalmen
te. -

En segundo lugar, la Constitución garantizaba la conti
nuidad del "modelo" económico en aplicación, asegurando la
dominación monopólica y la inserción del país en el esquema
explotador de la oligarquía banquera mundial y de las trans
nacionales imperialistas. -

En tercer lugar, aunque el procedimiento no lograra la.
validación internacional del plebiscito, de todas maneras en
lo interno permitía dar un marco constitucional al poder po
lítico y establecer plazos concretos al ejercicio de los ag
tuales mandantes.

. Y por último, cuestión a nuestro juicio decisiva, la ali
garquia financiera chilena tiene plena confianza en Pino­
chet, confianza de la que éste se ha hecho legítimo merece­
dor, a pesar de sus militaradas. Desde la jefatura de la
Junta y de las Fuerzas Armadas él ha ido eliminando obstácu
los poco a poco y con pausas y maniobras indirectas muchas
veces, incluyendo la liquidación de "camaradas de armas" cg
mo Bonilla, Arellano Stark y Leigh-, para la realizacibn de
los objetivos parciales y estratégicos de los monopolios na
cionales y extranjeros. Si al interior de las Fuerzas Armg
das se manifiestan tendencias confusamente nacionalistas, no
es precisamente Pinochet su adalid sino su solapado enemi­
go.

(S)El 12 de julio, un mes antes del anuncio de Pinochet, "EI Mercurio"
señalaba: "La formulación del proyecto de Constitución ha cumplido
una etapa, la de las proposiciones del Consejo de Estado, pero que­
dan otras: la discusión póblica del informe¡ la preparación por la
Junta de Gobierno del proyecto definitivo y de las modalidades de
aplicación progresiva de las instituciones politicas; y, finalmen­
te, el plebiscito",

El anuncio
turistas". Este
objetivos lograr
tadura por parte
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. d lio, podemos recordar laSin pretender un lista o pro iJ , d l -o de

l ólo primeros ocho meses e an ,
promulgación, en os s lúos de predios agrícolas (éste de
los decretos sobre reava los a ricultores aún no
aieteire de1 71, dirigido E;2"; ~á ecoinsieos; 1e de
absorbidos por el ensr@?2. ráfesionales a colegiarse
rosas16n 4g,e%};%%%?? is: vrois coleriosjr 1a 1eY
(adelanto e a el.1m :iones orla libre; la nueva
de srenios, que permite as"€,'re a éstas en socie-
ley sobre las cooperativa¿, los fueros en la adminis-
4a@e,anpmg7 "%,9%,2?"" o»tiii4a4 @e reciao or
tración pública, .1qu. ite el traspaso de.escuelas Y
despidos; el decreto que PeF",, idades, via para su priva

#E±;±..±#$@±7s
derogación del DL 520 de 1932 que P . "si" "un
iseg ;1;2.172%.%.fk.ipresagio avora, .e ; •
gimen" según comentó "El Mercurio•

Reiteramos, Pinochet es el mejor hombre que hubiera P
aiao tener y tiene 1a oiisarquia financiera ch!,%??¿"

l Et d dictatorial. No siempre tuvo ca .
beza de sao a siete años de contrarrevolución no se.bre tal hecho, pero
iba a equivocar.

IH. PARAMETROS DE LA NUEVA SITUACION

El plebiscito y la Constitución fueron impuestos por. la
violencia y no tienen validez alguna desde el punto de vis­
ta de las fuerzas populares.

1 a "ga-Pinochet puso en juego todo el oaer estgta" +,, •
nar". La oposición reéhaió unánimemente tantté el "ple"!"=
to" como la Constitución. La Iglesia condicionó el rec ui
cimiento de los resultados al cumplimiento de ciertos req.
sitos que en absoluto se cumplieron.

En cuanto al alineamiento clasista reflejado en los pr.2,
Ú io 1 once puede afirmarse quenunciamientos públicos prev: s a. 'a ,] "s -con

en eneral todas las capas burguesas se s~maron a r1a de
airé}ente entusiasmo-, que isuáimente la ipmesa "%!'a, ca
los estamentos asalariados se volcaron al No , Y. q bas ~
pas pequeño burguesas y medias se repartieron hacia aE "
siciones, con preferencia al Si•

Descontado un 78 de abstenciones,
dieron un 65,78 para el "si", un 30,2%
cos y 2 88 nulos. A nuestro juicio, en
que se dio el llamado "plebiscito", que
conocido un tercio a la oposición no es
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fue un inmenso fraude y que en condiciones de mínimo cumplí
miento de las exigencias de un proceso medianamente limpio
hubiera arrasado la oposición, quedó cínica y prepotentepen
te reconocido por "El Mercurioª del 21 de septiembre: •coñ
dicho formalismo arguyó el rotativo-, es decir con regis­
tros electorales, propaganda equilibrada y legislación elec
toral irreprochable, triunfó la Unidad Popular en 1970. Por
fortuna el buen criterio nacional no dio la razón al anacro
nismo opositor (se refiere a las exigencias del PDC y de la
Iglesia). Prefirió un medio menos formal de asegurar la li
bertad que un formalismo democrático que, por falta de priñ
cipios sólidos, abriera las puertas al comunismo totalita=
rio". Como otras veces, huelgan comentarios. •

Esta ilegitimidad de origen -como se la ha calificado­
de la nueva Constitución, es de la esencia del fenómeno. só
lo así se podía institucionalizar un modelo 'de poder politI
coque-ostenta las caracter1sticas sustantivas del Estado
fascista, en cuanto dominio de la fracción más agresiva de
la burguesia financiera e imperialista a través de una dic­
tadura abierta y brutal. Es una dictadura fascista ejerci­
da por la aUanza pol1tica (alianza no implica identidad) de
los grupos económicos más poderosos y las Fuerzas Amadas co
mo institución, a través de uria fórmuia decisoria que da la
preeminencia a éstas. Con la particularidad, además, de que
las propias Fuerzas Armadas han quedado sometidas al mando
personal; por tiempo indefinido, de Pinochet, lo que le da
al régimen una clara condición militar autocrática (esta si
tuación es una diferencia importante con los regimenes bra
sileño ya evolucionado-, argentino y uruguayo) .

Tal carácter del Estado chileno es el primer facto'r a
tener en cuenta en la estrategia de lucha de las fuerzas r~
volucionarias.

A partir de esa realidad objetiva esencial, podemos ob
servar el desarrollo o aparición de nuevas tendencias en la
confrontación entre democracia y fascismo en Chile.

!!.!12
La coyuntura internacional ha favorecido a Pinochet en

los últimos tiempos. Lo fundamental ha sido el triunfo del
sector más agresivo en el seno del imperialismo yanqui, no­
torio con las provocaciones a Cuba en septiembre del 77 y
mucho másevidente con el triunfo definitivo de Brzezynski
sobreVance en abril del 79 (aventura en Irán), tendencia
quela victoria de Reagan no vino sino a confirmar, agraván
dala. -

El reciente levantamiento de las sanciones -m&s bien
simbólicas- decididas por Carter a causa del asesinato de Or
landa Letelier en la capital norteamericana, confirma que Pl
nochet puede contar con el respaldo indisimulado de Washing
ton.

las cifras oficiales
al "No", 1,5 blan­
las condiciones en
la Junta le haya re
un mal indice. Que
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La inesperada iniciativa de la RFA de sabotear la con­
dena a la dictadura por la Comisión de Derechos Humanos de
la ONU, se inscribe en ese cuadro internacional antidisten­
sivo que favorece al fascismo chileno. La visita de Figuei
redo en octubre, y la normalización de relaciones con Lima
-en estos momentos inminente-, por iniciativa del gobierno
de Belaúnde, son otros datos a favor de Pinochet.

El diferendo con Argentina no parece que vaya a ser de.
fácil ni inmediata solución, no obstante los esfuerzos del
Papa que el régimen de Santiago busca manejar· a su favor.
Pero esta disputa se ve más desligada de la situación de aig
lamiento generalizado que padeció la dictadura chilena du­
rante siete años.

En s1ntesis, el balance de antecedentes indica que en
el actual periodo la dictadura recibirá un respaldo imperia
lista muy decidido.

Dos
La realización de las "modernizaciones", tan caras a

la burguesia monopólica, sigue su marcha triunfante, aunque
con priorizaciones de parte de Pinochet. Logros estratégi
cos post-plebiscito han sido la reforma previsional median­
te la cual se traspasa al manejo de los clanes financieros
todos los ahorros de los trabajadores, y la desarticulación·
del sistema universitario y su apertura a la privatización,
medida esta última que complementó la previa confirmación
del mando militarista en las Ues, que no agrada a los "bla.!!.
dos" pero la cual era necesaria para tranquilizar a 1os "du
ros". También deben sumarse la eliminación del limite mini
mo de 2O hectáreas para la subdivisión de las parcelas, lo
que acelerará la pauperización del campesinado minifundista
y la subsecuente mayor concentración de la tierra; y la eli
minación de los colegios profesionales, para una más cómoda
explotación de éstos por cuenta del gran capital, eliminan­
do a su vez a otro grupo de presión organizado.

Los cambios ministeriales de fin de año provocaron pe~
plejidad en un primer momento en la prensa de los clanes.
En especial sintieron la salida de Márquez de la Plata de
Agricultura, a quien los trigueros hablan declarado una gue
rra frontal.. Sin embargo en dicho sector las bases de la
"modernización" están prácticamente completas, lo que no ha
ce temer en ninguna involución, sino cuando mucho en una pau
sao desaceleración temporal de la contrarrevolución capita
lista en el agro. En compensación -amén del desplazamiento
de Medina Lois de Salud, quien fue más duro que lo esperado
en cuanto.a defender un sistema "mixto" en el sector-, los
clanes ganaron el Ministerio de Mineria, desde donde espe
ran que Piñera logre otro punto estratégico para la gran
burgues1a y las transnacionales -tan importante cano el Plan
Laboral y la Reforma Previsional que impuso desde la carte-

ra de Trabajo-, cual es lograr la privatización de la
minería del cobre, no obstante que la Constitución la
en manos del Estado.

gran
dejó

Como se ve, Pinochet resuelve a su manera. En lo tác­
tico más de una vez han ganado puntos los "duros", fascis­
tas pequefioburgueses e incluso nacionalistas de derecha· pe
ro en lo sustantivo, los que calan hondo en la domina&in
de nuestra economía (recursos naturales y explotación del
trabajo humano), y en ultima instancia en el control del
pais, >iguen siendo los grupos de la oligarquía financiera
los victoriosos, 6)

Tres

La disputa "duros"/"blandos" ha disminuido su agudeza
Comparando el nivel a que llegó en el primer semestre del
ano pasado, aunque no se ha extinguido (Alessandri renunció
a la presidencia del Consejo de Estado, Willoughby pide la
salida de Fernández de Interior, Luis Valentín Ferrada -alen
tado por Bulnes- quiere activar la vida política para cons­
tituir una "opción de centro derecha", los nacional-fascis­
tas hacen un cónclave en Pucón y declaran a los "liberales"
sus más odiados enemigos, Gastón Acuña defiende a rajatabla
a los rectores-delegados mientras "Qué Pasa" los denuesta) .

El aplacamiento relativo de dicha pugna es un logro de
Pinochet. Sin embargo, las mismas razones que lo explican
(concesiones a ambos sectores), no eliminan las contradic­
ciones en el seno del régimen sino que las desplazan. Es dg

60,,,sinteresante cómo observa a la distancia la defenestración de
Cubillos la revista "Realidad" de enero-febrero de 1981, t:Bti.erdo en
cuenta las histéricas reacciones de los "aperturistas" en aquel o-.
mento: "Mirado hoy el episodio con mayor perspectiva -afirma "Reali
dad"-, nuestro juicio discrepante de aquella decisión presidencial
no ha variado, pero es innegable que sus negativos efectos o tos te
mores iniciales anexos, se han paliado o disipado en gran medida",
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cir que asi como los "blandos" de ayer pueden dejar de· ser­
lo, los "duros" pueden igualmente ser sustituidos por nue­
vos exponentes. El capital financiero es u·na máquina trit.'c!_
radora de clases, capas, grupos y hombres, y bajo esa ley
hoy se comprende perfectamente la siempre inacabada pugna en
el vientre del régimen.

Es interesante destacar que algunos "duros" denuncia­
ron casi de inmediato que el cambio ministerial de diciem­
bre último constituye un "triunfo indisimuládo de los sect5c
res vinculados al área de los negocios" (Willoughby en "La
Tercera del 5/1), que se aprecia una "cada.vez ~ás acentua­
da influencia del equipo civil" (P. Rodríguez en "La Terce­
ra" del 18/1).

Sin embargo la artiller1a de los clanes monopólicos no
apunta actualmente a estos "duros" de poca monta, sino a los
grandes recursos que aún no se han engullido o lo han hecho
a medias, como el cobre y la salud, Y en esas áreas tienen
como contendores fundamentalmente a algunos uniformados. En
COOELCO concretamente está el general Gastón Frez, al que
la revista "Realidad" de enero/febrero 81 considera "lider
de la oficialidad joven del Ejército".

La sostenida campaña de toda la prensa de los monopo­
lios contra el "estatismo" y el "populismo", aún fuertes "en
el propio seno del Gobierno" (El Mercurio 7/12), apunta a
barrenar algunas resistencias y recatos nacionalistas que
perviven en la oficialidad, la que por otra parte es "ablan
dada" a través de una pol1tica corruptora implementada por
la propia gran burguesta, haciéndola participe de algunas
migajas del fest1n de los clanes,

En fin, la pelea pol1tica entre "blandos" y "duros" en
el seno de la dictadura, sin desaparecer, deja el primer lu
gar a la que enfrenta al capital monopólico vinculado a las
transnacionales con los militares "estatistas".

Cuatro
Uno de los elementos principales de la nueva situación

ha sido la decisión de Pinochet de hacer trizas las esperan
zas del PDC en una evolución gradualista del régimen hacia
alguna forma de "democracia".

La pinochetización del poder hasta fines de siglo, y el
"modelo" económico constitucionalmente refrendado, signifi­
ca que no hay posibilidad de un consenso político o social
entre las capas burguesas, lo que hace que la opción cen­
trista sea, en la práctica y por un largo tJempo,inviable. (7)

D, orminos políticos esa opción quedó expresada en la proposición de
Frei, hecha el 28 de agosto en el Caupolicán, de constituir. un go­
bierno cívico-militar sostenido en un "pacto social", que restable­
ciera las libertades y convocara a una Asamblea Constituyente,

·-
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Peto no sólo como programa alt . .
mo fuerza política la dictadura 'ernativo sino también co
centro. Ei muy sui séneris 114,muestra implacable ca él
Pinochet a la DC la noche de su " ~ a la unidad hecho por
día siguiente, 1o dice todo: "j '}?oria" y precisado al
cibirlos. Ahora son ellos ios o ierno esta abierto a re
hay que disisuir dos coses. 2? E;2&,ge venir. oras@
lo que quieren ellos lo que no ' - 5otierno se somete a
nen acá, los recibimos con los " aceptamos, o ellos vie­
todas las facilidades pero pó azos abiertos, les damos
que no nos vanos a suíoraa, "??¿,"9u4 con nosotros, o±

.."22"2;; !!ges.ge zato, e 1e • se­
las disidencias moderada~.que.la dictadura no admite ni a

La táctica implementada ante 1 •
derecha den&r±acristiana, aauna$,2???alg4"ar ,pgr 1a
Partido, ha sido de un claro ent . \ . irecci n del
petado el orden jurídico y por ~~guismo. Siempre he res­
cualquiera sea su origen" afir!ó ~ ~~;haza la violencia,
Ministro Fernández, aqrea6. va. uvar en respuesta al
juridicidad e inseieiáaa;" 9° r!ge una determinada
Pero ni estas sumis . , a a cua estamos sujetos".
risies a iora$,,p,"=,g 1 s»fuere+ fg
gen antidictatorial , sa vo deteriorar la ima­
del "plebiscito~. (8) que el PDC logró levantar durante el mes

, (Es notable el contraste entre esta actitud del PCc?¿"g nc! asumida_or ios óispos ante ios sisa?
a aques el Gobierno. Dos ejemplos bien claros: l

8Paro y apoyo oficial brindado or 1a Iglesia al n¡,,
O ge pobladores, y la designación por el cardenal del ~~~sg +ourton como Vicario General del Arzobisoaáo de saritia::

g , el cual es catalogado por la prensa oficialista como un
verdadero promotor de la subversión y encubridor de "extre­
mistas Y terroristas" -El Mercurio 25/1-)

La humillante conducta del PDC en el caso Zaldivar s6-
lo es explicable como una apuesta a mantenerse vigente en ca

@), s

~rique Kraus ha dejado bien claro, en "La Tercera" del 11 d d
ciembre, cuál es 1a aspiración concreta del sector derechista da.
cratacristiano en este período, y lo mucho que están dispuestos a a
g~r~ • • • podra iniciarse un replanteo cultural y moral de la le p-:"'
~~midad de la disidencia, tan Citil como necesaria ya que ejerc· ~2:.
3estamente, significa una especie de conciencia vi@iíante,
eradora de los excesos, de sana crítica de los errores y fracasos

y ello siempre produce efectos saludables". En concreto, ''
les permita sanitizar la dictadura fascista. , que se



lidad de una opción del imperialismo, sea de la DC europea
o de Washington (a la manera de Duarte en El Salvador). Tal
apuesta de la derecha demócratacristiana, antagónica a los
intereses de su base popular, puede culminar en una dina con
frontación en el seno del PDC a no largo plazo, en la medi­
da que se agudice la lucha antidictatorial.

cinco
La progresiva-acentuación de la represión registrada en

1980 ha ido a parejas con el aumento de la resistencia ant.!,
fascista, Los diversos episodios que hemos-descrito, que han
significado victorias de los "duros" sobre los "blandos" (caj,_
das de Cubillos, Mena y Baeza), y los arreglos hechos a la
ley (relegaciones por el Ministerio del Interior y oculta­
miento de detenidos hasta por veinte dias), se explican co­
mo aprestos de Pinochet para hacer frente al alza de una lu
cha de masas de proyecciones desestabilizadoras, de la úni­
ca manera en que sabe hacerlo.

El asesinato de Leandro Arratia, el 16 de enero, Y el
sometimiento a Consejo de Guerra a cinco acusados de casi
todas las acciones violentas realizadas contra la dictadura
en el curso del año pasado, no son sino los ejemplos más e~
tremos, en los últimos meses, de la· tendencia del régimen a
defenderse terroristamente. La querella contra el Presiden
te y el Secretario General de la CNS, la detención de Mon­
tes Cisternas, la ya públicamente sabida generalización de
la tortura a los presos pol1ticos y la seguidilla de relega
ciones, son otras tantas muestras del mismo fenómeno.

Con los supuestos "plan marzo" y "plan mayo", atribui­
dos a los partidos de la UP, la dictadura pretende disimu­
lar el despliegue de una masiva represión preventiva contra
las organizaciones de masas y los partidos de izquierd_a.

En ambos niveles está planteada la urgente necesidad de
revisar métodos y estructuras a efectos de poder sobrelle
var las futuras descargas represivas con que· la dictadura
-más preparada que antes en términos de información, Y bien
predispuesta en su decisión de matar (no para otra cosa ha
creado los comandos antisubversivos")- intentará contener
y liquidar las ofensivas del pueblo:

seis
La nueva huelga "ilegal" en El Teniente (por el cambio

de horarios), en octubre; la combativa huelga de PANAL (57
d1as), finalizada al terminar noviembre, la que generó una
extensa acción solidaria de otros sindicatos, pobladores Y
comerciantes; el Consultivo Nacional de la CNS a fines de
noviembre (600 dirigentes de todo el pais), que resolvió im
pulsar. "de hecho" y traspasando las barreras legales la Of.
ganización sindical y las luchas de los· trabajadores¡ Y J?r.2.
mover un Pliego Nacional; el Tercer Encuentro de. la MuJer
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organizado por el Departamento Femenino de la CNS a media­
dos de diciembre (800 compañeras de todo el país), de simi­
lar espíritu de ofensiva observado en el Consultivo; el ma­
yor numero de huelgas que se han venido realizando en el se
gundo año de negociación colectiva, en proporción a las e­
presas involucradas; todos estos son hechos suficientemente
de6ostrativos de que las tendencias combativas, la disposi­
c1 n a romper las tenazas "legales" con que la dictadura ha
tratado de constreñir a la clase obrera y al conjunto de los
trabajadores han seguido desarrollándose, no obstante 1

presión y la Constitución. ia re

El nuevo ciclo de efervescencia estudiantil en noviem­
bre y diciembre, con focos de al ta temperatura en la Universi
dad Santa Maria de Valparaiso y en el Campus Macul (que se
extendió a enero con la. toma de la embajada de Francia en
protesta por la nueva legislación y la persecución a la di­
rigente Patricia Torres), es una reiteración de las agita­
c1ones de marzo y junio-julio, lo que permite concluir que
la lucha estudiantil ha adquirido un carácter permanente. Es
te movimiento se verá enfrenta.do a las consecuencias de'
las cortantes medidas desarticuladoras y reduccionistas de
las universidades adoptadas este año por la dictadura.

. Las, multiplicadas tomas de los "sin casa", que se trans
formaron en ocupaciones de templos y de la embajada sueca y aus
triaca en enero, apoyadas con varias huelgas de hambre, han
dado un ambiente muy distinto al último verano chileno, tra
dicionalmente calmo en materia de movilización social. Re­
firiéndose a la agitación poblacional "El Mercurio" del 25
de enero afirmaba que "la generalización de estos episodios
subversivos empieza a transformarse en problema de orden pg
blico • Este despertar de los pobladores durante 1980 es
otro dato del nuevo período, que podrá convertirse en fac­
tor cualitativo importantísimo en el proceso de desestabili
zación de la dictadura. -

. En este agitado contexto han tenido gran repercusión po
lítica numerosas acciones violentas posteriores al 11 d:
septiembre, con incendios de conocidos centros de goce de i
alta burguesía y a varios bancos de Santiago y yalparaiso;
nuevas expropiaciones bancarias, con gran efe::tividad; y otros
operativos bastante espectaculares, como la voladura de las
torres de alta tensión que dejó a oscuras a la mitad de san
tiago y Valparaiso, mientras simultáneamente se hacía arder
la planta de la Peugeot.

En el seno del régimen existe y crece una inocultable
Preocupación ante este panorama. "Bastan coyunturas impen­
sadas para que lo más seguro, estable y vigoroso revele su
debilidad profunda", sostenia "El Mercurio" en su Semana Po
11tica del 1° de febrero. Silvia Pinto, del otro extremo de
los juntistas, escribió días antes sobre el "sue.ño de marmo
ta" que puede transformarse en "sangriento despertar de
león".
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El proceso de crecientes luchas de masas con tendencia
a su endureciniento, ha continuado con sostenido esfuerzo
después del "plebiscito" de Pinochet, Y la dictadura espera
y se prepara a enfrentar nuevos desafíos, de masas orienta­
dos a la desobediencia generalizada al régimen.

Siete
"Cerrados los caminos, el pueblo reivindica hoy su de­

recho de resistencia a la opresión que habrá de expresarse
a través de los más variados, masivos y efectivos métodos y
formas de lucha, incluido el 'supremo recurso de la rebelión
contra la tirania y la opresión'. La legitimidad de tal ºE
ción se halla confirmada por siete años de constantes atro
pellos y por la ausencia de toda esperanza que la tirania
modifique sus objetivos y sus prácticas." Esta fue la con­
clusión y orientación general que emitieron en Santiago los
seis partidos integrantes de la Unidad Popular, días antes
del "plebiscito".

La importancia politica de tal conclusión no puede ser
desestimada. Ya en marzo de 1974 la dirección clandestina
del Partido Socialista había sostenido que "la forma más pr2
bable de derrocamiento de la dictadura es la insurrección
armada", concepción reafirmada en sucesivos documentos _so­
cialistas. En el Pleno de abril del año pasado se señaló
que habíamos llegado "al final de una fase de nuestra lucha
contra la dictadura de los monopolios", y que por tanto los
métodos utilizados hasta entonces empezaban a agotar su efi
cacia,9) para el momento del plebiscito, la convicción de
que se daba vuelta a una página del calendario de ludias del
pueblo se hizo manifiesta en todos los partidos de la UP, c2
mo quedó reflejado en la declaración transcrita.

El PS precisó aún más su concepción de la lucha anti­
fascista en el periodo, durante la reunión de su Secretaria
do Exterior efectuada en La Habana en noviembre pasado. Cons
ciente de que pueden surgir tentaciones apuristas y tenden­
cias a unilateralizar las formas de lucha, subvalorando el
rol protagónico que deben cumplir las masas en todo el pro-

P)¡ Mensaje de la comisión Política con motivo del 47 aniversario se
hacia eco de este análisis: "Que nadie se llame a engaflo, que nadie
crea en transiciones pacificas ni en caminos no violentos para des­
plazar a los monopolios burgueses del poder y sustituir definitiva­
mente su estado opresor por una República Democrática de Trabajado­
res, No compañeros, aqu{ enfrentaremos una lucha larga, dificil Y
dolorosa, que cobrará más vidas aún de nosotros y de nuestro pueblo.
Habrá sacrificios y marchas forzadas. Hay que prepararse para ello
la lucha definitiva recién comienza y comienza como todo lo nuevo,
débil y sin grandes diferencias con lo que hemos venido haciendo has
ta ahora, pero ya se observan los síntimas de nuevas formas de lu­
cha y del futuro que construiremos."
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ceso hacia el derrocamiento de la dictadura, el PS sinteti­
z0 su linea en la fórmula de impulsar la lucha de masas rup
turista con perspectiva insurreccional.

Gran importancia tuvo, en este proceso, el discurso del
Secretario General del Pc del 3 de septiembre, en el que ex
presó: 'Se hacen humo las ilusiones respecto a una presunta
liberalización del régimen. Se cierran los caminos para la
evolución gradual con que algunos han soñado", concluyendo
que ante tal circunstancia "el pueblo no tendrá otro camino
que recurrir a todos los medios a su alcance, a todas las
formas de combate que lo ayuden, incluso la violencia agu­
da:, para defender su derecho al pan, a la libertad Y la vi­
da. Este nuevo enfoque del PC, fruto del análisis de la
experiencia y por las cambiadas condiciones en que las fuer
zas revolucionarias deben entrar a combatir al fascismo, hR
provocado innegable impacto, incluso entre los reacciona­
r1os.

. Se puede constatar, en síntesis, que existe una global
coincidencia en los partidos· de la UP -no obstante matiza­
ciones y énfasis explicitos-, respecto a que se ha abierto
una nueva fase en la que las fuerzas populares han de intro
ducir en su lucha una creciente dosis de violencia en el mar
co de la siempre decisiva lucha de masas. Esa coincidencia
Y la voluntad y responsabilidad con que se las asuma consti
tuyen un factor de orden subjetivo de· importancia determi
nante en el combate de nuestro pueblo por su libertad. Esta
voluntad revolucionaria, expresada en acciones, ha de dar
un impulso a la lucha popular, fortaleciendo la confianza
de las masas en sus propias fuerzas y atrayendo a la lucha
a nuevos contingentes. •

Existe, sin embargo, otro elemento de carácter subjeti
vo que va a contramarcha de los intereses ,revolucionarios.
Se trata de la paralización de la dirección de la UP desde
fin de año -luego de su dinamización en el interior del país
a partir de septiembre- por decisión de algunos de sus par­
tidos miembros, lo que ha llevado a la coalición popular a
una situación realmente critica. Ello permite afirmar que
si no se levantan los obstáculos superestructurales que cues
tionan su vigencia, será la propia presión de las tendencias
objetivas que se manifiestan en la lucha de masas y la vo­
luntad de las organizaciones poltticas que las orientan y se
apoyan en ellas, las que generarán las nuevas instancias que
permitan dar una conducción unitaria a la lucha del conjun­
todel pueblo.

*



CARTAS

INQUIETUD POR ARTICULO

Nos ha causado una inquie
tud muy grande el artículo
de Antonio Cortés "Lenin y
Gramsci ruptura o continui­
dad? Quisiéramos plantear­
les en primer lugar nuestro
interés en abordar este tema
en un· trabajo que les envia­
remos; en segundo lugar, pre
guntar a la redacción si se
trata de una opinión oficial
del Partido, por cuanto sabe
mes que Gramsci ha sido uti­
lizado por algunos persone­
ros de la izquierda chilena
para justificar una cierta po
sición reformista. ·-

Desde esta solidaria tie­
rra del Primer Territorio Li
bre de América les enviamos
un saludo muy fraterno, espe
randa que continúen con la
publicación de esta revista
que nos llena de satisfacción
y cubre nuestras necesidades
de análisis serio sobre nue
tra Patria,

Núcleo "Arnoldo Camú"
La Habana, Cuba

Las páginas de los CUADERNOS
están abiertas a colaboraciones
que guarden los requerimientos

mt:nimos de seriedad para abordar
cada t;ema. De martera que espera
mos envten la vuestra en. reiaci!Sñ'
al articulo en cuestión.

En cuanto a la inquietud que
les ha causado el enfoque de • la
relación entre el pensamiento de
Lenin y el· de Gramsci -similar a
la de muchos otros compañeros
que prometieron escribir y no lo
hicieron-, creemos que es legIti
ma y necesaria, y nos damos por
satisfechos con la misión que te
nemos de orientar y generar in­
quietud teórica, que es la forma
como podremos avanzar en desarro
llar nuestr~ pensamiento. El· ar­
tículo de Antonio Cortés Terzi
aborda con seriedad· un tema de al
to interés teórico en el pensa­
miento marxista contemporáneo,
planteando una tesis que en las
teorizaciones reformistas euro­
peas es negada, cual es la cont_.!:.
nuidad entre la teorfa leninista
y el aporte gramsciano, A partir
de ello es posible debatir sobre
la valoración del leninismo y del
aporte gramsciano que hace Cor­
tés. u otros autores de actuali­
dad,

En cuanto a si es pensamiento
oficial o no, creemos que no se
trata de una toma de posición o
alineamiento sino de investiga­
ceión teórica sobre el tema, que
tenemos que seguir desarrollando
desde diferentes ángulos, por
ejemplo planteando, cuál es el
contenido esencial del leninis­
mo?

INVTERES POR SUSCRIPCIONES

Desde hace mucho tiemco he
expresado mi interés en reci
bir oportunamente la revist
del Partido. Sin embargono
hemos avanzado mucho y se ma
nifiesta un atraso muy gran­
de desde el momento que sale
publicada y se recibe por es
tos lados. Creo que 'no guar
da relación con el esfuerzo.
que ustedes hacen. Me inte­
resaría mucho poder suscri­
birme directamente para reci
bir "CUADERNOS". -

E.A.
Suecia

A nosotros también nos intere
sa que llegue oportunamente a c"a
da pais y lector, pero aún tene­
mas algunos problemas de distri­
bución, Hasta la fecha hemos se
guido enviando la revista a1 se-.
cretariado local y seguiremos esa
lInea -no obstante los inconve­
nientes habidos-, pero las sus­
cripciones se enviarán directa­
mente, Esperamos por tanto su
suscripción, que será una real
ayuda para sostener esta publica
ción que cumplió un año de vid"a
y ya traspasó el período siempre
critico de los tres o cuatro pri
meros números,

CONCLUSIONES CATASTROFISTAS

El artículo del compañero
Calderón esclarece mucho las
cosas del movimiento sindi­
cal, sobre todo los proble­
mas objetivos y subjetivos
que enfrenta su unidad. Pero
a nuestro juicio no saca to­
das las conclusiones que se
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pudieran extraer de la ino
mac16n estadistica con que
se cuenta. e refiero a las
variaciones en la estructura
de clases durante la dictadu
:a Y cómo repercuten en eT
area sindical... Están flore
ciendo análisis bastante "c
tastrofistas" sobre este pro
blema,a partir.de que el rG
letariada estaría disminuyeñ
do tanto en términos, relati­
vos (dentro de la fuerza de.
trabajo), como absolutos. De
ahí se suele desprender me­
canicamente que la clase cbre
ra va perdiendo preeminencia
en la lucha revolucionaria,
lo que lleva a dar por inne­
cesaria y sin vigencia la pro
pia revolución socialista..~
Parece ser un problema que re
quiere ser tratado con urge
c ia en CUADERNOS dadas las im
plicancias de tales análisis.

F. Rodríguez
Canadá

Sobre el artículo del compañe
ro Calderón, su objetivo estuvo
dirigido a explicar y proponer:
una sal ida a los problemas· de ca
rácter politico que afronta el ílO
vimiento sindical. De ah! que ro
profundizara más en e! análisis
sociológico de tales problemas,

Pero coincidimos. plenar:-:ente
con el alerta del lector acerca
de la importancia polItica de asu
mir sin demora el análisis de 1s
variaciones en el napa sociocla­
sista de Chile. Es tarea en la
que hemos avanzado pero que re­
quiere de una amplia coléboración
tanto en el enfoque teórico del
problema como del estudio espec{
fico. -•
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